


MCUERDOS TAURINOS DE ANTAÑO 
• ... •• • • • 

QUIERES, lector amigo, que demos ufla breve 
tregua a los estudios biográficos y examinemos 
algunos casos curiosos de las corridas? Pues 

vamos a ello, contando con tu beneplácito. 

En la corrida de Falencia del 3 de septiembre 
de 1869 resultó tan manso el tercer toro, «Jaque­
tón», retinto, d© la ganadería —según el cartel— 
del marqués de la Conquista, que el presidente 
ordenó su retirada. 

No había cabestros para el servicio de la Plaza 
ni el toro abandonaba el ruedo, no obstante lle­
varle los peones hasta las puertas de los corra­
les. Cansado Rafael Molina, «Lagartijo», de tanto 
tiempo perdido inútilmente, pidió la tralla a uno 
de los mulüleros, llegóse al animal, y a latigazos, 
como si lo hiciese con un burro, hizo al toro pasar 
a los corrales. 

La ovación otorgada al maestro cordobés y la 
algazara que el procedimiento causó en los espec­
tadores hizo época. 

Desde entonces, y durante mucho tiempo, se 
recordó el suceso como lo más original, curioso y 
pintoresco ocurrido en las Plazas del Reino. 

¡COMO LAPAS! 

En la corrida de Madrid del 24 de junio de 1861. 
el toro «Manolo», retinto, del ganadero manchego 
don José Maldonado, salió con gran empuje, 
pegando firme a los picadores de tanda, «Onofre» 
y Alanis, a los que dejó de infantería. 

Marchaban ambos en busca de nuevos caba­
llos que sustituyesen a los reventados por el toro, 
cuando vieron aue el animal se dirigía a ellos en 
buena carrera. Como heridos por el rayo, se tira­
ron al suelo, refugiándose bajo el estribo de la 
barrera, y de tal modo se pegaron a las tablas, 
que apenas se les veía, no obstante su volumen. 
Pasó el toro sin reparar en ellos, y cuando el ani­
mal se fué a otro terreno costó trabajo sacar a los 
varilargueros del improvisado refugio. 

¡POR FINI 

Para la corrida de Zaragoza del 28 de marzo de 
1864, en que habían de lidiarse seis toros de Fe-
rrer, de Pina de Ebro, uno de los bichos, lidiado 
ese día en cuarto lugar, dió no poco que luchar 
a los vaqueros, pues seguía unos nasos ci los ca­
bestros, pero en seguida se volvía, y no había 
medio de hacerle llegar a los corrales. 
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Antonio Calderón 

Julián Casas, «el Salamanquino» 

En vista de que les fracasaron cuantos intentos 
hicieron para lograrlo, agregaron a la parada de 
cabestros la friolera de «dieciocho vacas», y arro 
pado con tanto animcdito, lograron que el desertor 
entrase en la Plaza. 

Su instinto le hacía presentir el fin que allí le 
esperaba, y no quería abandonar fl campo. 

El seño? don Julián Casas, «el Salamanquino», 
matador de toros y ganadero, gustaba también 
de actuar de empresario de Plazas, lo que realizó 
con alguna frecuencia. 

Para el 14 de octubre de 1858 tomó la de Tor­
tas a. para la que llevó seis toros que le quedaban 
de un lote adquirido el año anterior al ganadero 
Mazpule. 

Las reses desigualaban bastante, y hubo una 
tan pequeña que los picadores no utilizaron la 
puya, simulando la suerte con el regatón de la 
garrocha. El banderillero «el Cuco» negóse a cla­
var los palos, y el espada Domingo Mendivil sacó 
a los medios al torillo, le dió tres pases y desca­
belló, sin preceder pinchazo ni estocada. 

Aquella gente se indigiió con Julián Casas por 
haberles jugado la «partida serrana» de soltarles 
«¡un utrero!» en una corrida en que el resto de 
las reses pasaba de los cinco años. 

¡Oh témpora!.. 

¡MUY GALANTE! 

A propósito de Julián Casas: 
Es fama que este lidiador salmantino tenía un 

carácter no poco agrio y displicente, pero en oca­
siones demostraba todo lo contrario. 

Al inaugurarse la Plaza de Salamanca, el 11 de 
septiembre de 1864, toreaba él como primera es­
pada, y de seguftda. Antonio Caxmona, «el Gor-
dito», los que habían d estoquear reses proce-
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Juan Yust 

dentes de la antigua y famosa vacada de Gavi-
ria. Deferente Julián con su compañero, le indi­
có que le cedería su turno si quería figurar co­
mo primera espada. 

No aceptó «el Gordito» la galantería de Casas, 
y éste, deseoso de obsequiar al sevillano, le au­
torizó para que viese en los corrales el ganado 
y eligiese los tres más de su gusto, dejando para 
él los que menos le agradasen. 

Resistíase Antonio Carmena a admitir tan gra­
ciosa oferta; pero ante la reiterada generosidad, la 
realizó, eligiendo las tres reses que le pareció con­
veniente. En aquel tiempo, ni en sueños se pensa­
ba en el sorteo- ni los espadas se preocupaban de 
ciertas... pequeñeces; pero aquello pasó... 

¡A PARES! 

En la corrida de Cádiz del 24 de julio de 1864. 
el toro «Madroño», colorado, de Arias Saavedra. 
dió al picador Antonio Calderón una caída con la 
suavidad acostumbrada en los toros de seis años, 
que esa edad era la del torito. 

Entraron al quite Antonio Sánchez, «el Tato», y 
Juan Yust, arrancándoseles el toro con tal rapidez 
y fortaleza, que no pudieron desplegar los capotes 
y tuvieron que buscar refugio en las tablas. Tan 
imidos lo hicieron, que al saltar la valla les al­
canzó el toro, cogiendo a los dos a un tiempo y 
prendiéndoles, al «Tato», por la entrepierna, y a 
Yust, por el costado izquierdo. 

Por suerte, todo se redujo a varetazos sin im­
portancia y desperfectos en la ropa. 

lESTOS PRINCIPIANTES! 

En la novillada madrileña del 19 de agosto de 
1866. el primer novillo, un morucho embolado, como 
todos los que en primer lugar se corrían en esta 
clase de fiestas, tuvo la desgracia de ir a parar a 
manos de un novel estoqueador, '-uien de primeras 
dió al pobre bicho una estocada baja que le atra­
vesó la paletilla. Repitió con otra perpendicular, 
otra no mal señalada y otra atravesada y baja. 

Lo curioso del caso es que debió proveerse de 
estoques como para despachar una vacada, pues 
no se molestaba en sacar el anterior para herir 
de nuevo, sino que empleaba otro, así que el mo­
rucho corrió por el ruedo hasta que dobló con tres 
estoques clavados. 

Los organizadores recomendaron al aplicado 
principiante cambiase de oficio, lo que el joven 
realizó para bien del arte. Y no va más por hov« 
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* CADA SEIKAIVA # 

V I E J A S 
G I O R I A S 

E STA de moda esto tema de las glorias pa­
sadas. En tos deportes, especialmente, ya 
que bien reciente e s t á el empate del par» 

tido entre toreros que son y futbolistas que 
fueron. Pero t ambién el toreo tiene sus vie­
jas glorias, y una de ellas —de las m á s t í p i ­
camente populares— es esta de Rafael "el Qa-
Üo", que saluda al públ ico barcelonés , que le 
ovaciona, durante el festival celebrado en ho­
menaje a la s impá t i ca figura de don Pedro 
Baiañá. 

A la hora de ocuparnos de los viejos ídolos 
¿si toreo, acaso ninguno sea tan representa­
tivo como este Rafael "e l Gallo", que reúne en 
sí las cualidades de ser al mismo tiempo hom­
bre popular y torero genial; que hizo fortunas 
y las deshizo como Castilla hace.con sus hom­
bres; optimista en la certera oportunidad de 
un gesto, o en las proximidades dé una g u i ­
tarra que se aleuda en las f al setas del cante 
chico... y en igmát ico en su toreo, hecho de re-
voleras y espan tada» , o en las supersticiones, 
Que cambiaron tantas veces el rumbo de su 
vida; hombre capaz de despertar pasiones tau­
rinas violentas por él irregular zigzagueo de 
su án imo ante el toro y que tuvo siempre a 
flor de labio la frase Ingeniosa, el gesto impar. 

Y, en fin. Cuando tanto se habla de eso de 
la "personalidad", que tiene tantas definicio­

nes como para Hacer con ellas un tomo de 300 
pág inas , no hay duda de que és ta dé Rafael 
"e l Gallo" es au tén t i ca . Inconfundible. Dentro 
y fuera de los ruedos nadie se le pareció , aun­
que muchos lé Imitaron. Es el gitano que 
cuando estaba en vena era capaz de pasarse 
un buen mozo por la faja y a d e m á s —como en 
una h is tór ica corrida regia en San Sebas t i án— 
volverse en cada pase, con un desplante tore­
ro, hacia el palco de los reyes para hacerles 
una venia, mientras los negros buriles de su 
enemigo intentaban cincelar la linea de su es­
palda...; y a renglón seguido, én medio de la 
m á s colosal faena, cuando cabalgaba borracho 
de esencias de toreo sobre las nubes de la 
fama, t iraba la muleta y el estoque y se ar ro­
jaba de cabeza al cal lejón con el mismo des­
aliento desesperado con que un náuf rago se 
arroja al mar por huir de la muerte. Era tor ­
nadizo y garboso como la misma gracia. 

Su vida de aventuras a los dos lados de la 
mar ooéana : sus amores, tan populares, que 
corrieron en copla y como letra d» un paso-
doble que popularizaron todos los corri l los 
Infantiles de una E s p a ñ a Ingenua: su actua­
ción en el toreo, todo ello evoca una época 
cercana en la cronología , pero remota en el 
r i tmo del tiempo. 

Si siempre ha habido diferencia entre el 
modo de entender las cosas entre dos genera-
clones consecutivas, podemos decir que entre 

la nuestra y aquella —la de nuestros padres— 
en que "ei Galio" era figura, hay un abismo 
que parece de siglos. Tan lejanas nos parecen 
las perspectivas. 

Tan lejanas, que parecen pertenecer a mun­
dos distintos. Y con ello no nos queremos re ­
ferir tan sólo al modo de entender el toreo, 
sino a la manera misma de entender la vida. 
Hay en la figura de "e l Gallo", aplaudida en 
el ruedo de Barcelona, algo que nos trae re­
cuerdos de aquellos a ñ o s en que los que Iban 
a la Plaza de toros no eran espectadores, sino 
aficionados; en que se tachaba de chicos, a 
poco que se descuidasen, los toros de treinta 
arrobas: en que la pasión de los tendidos se 
exteriorizaba con gritos de ronquera y bofeta­
das de escánda lo , dif íci lmente contenido por 
los "guindil las", en cuanto toreaban Juntas 
dos figuras rivales; tiempos de "pan y toros", 
en los que el traje de luces envolvía al " í d o ­
l o " en lugar de envolver, como ahora, a la 
" a t r acc ión" . 

Pero también y, sobre todo, tiempos m á s 
fáci les los de aquella época, en que la vida se 
podía hacer m á s amable; en las gentes había 
señor ío ; el mundo se miraba con menos odio 
y la técnica no asfixiaba los ú l t i m o s restos de 
poes ía que iban quedando por el mundo. 

Por todo cuanto recuerda, y con nuestra 
mejor s impa t ía , traemos hoy a estas pág inas 
al gran t ipo Impar que ha sido y es Rafael G ó ­
mez, "el Gallo". 



SUERTES DEL TOREO, por Antonio C a s e r o 
TRES TffiMPOS DE LA SUERTE DE VARAS 
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Alfonso Tajuelo, visto por Córdoba 

U C este asunto ya se ha tratado. 
En algunas plazas —dos o tres 
a lo sumo— se ha modificado 

ya la costumbre de que sean los 
banderilleros quienes corten y en­
treguen las orejas a sus matadores. 
Plumas han dicho en letras de mol­
de que eso era sospechoso. Más de 
una voz en el tendido ha denuncia­
do a grito "pelao** que el señor pre­
sidente concedió una oreja y el te-
rero daba la vuelta al ruedo con 
una... en cada mano. "A veces has­
ta cortan por su cuenta el rabo. En 
otras ocasiones obra Ja astucia y la 
oreja "oficial" es partida en dos 
trozos. St viene ocurriendo, ¿por 
qué* no se pone coto a este abuso? 

El señor presidente debe hablar... 
—Usía tiene la palabra. 
-¿Yo? 

«... Si un toque, una oreja; si dos, 
pues dos- oreja'.... > 

. —Si. Usted.'¿Por qué cortan y en­
tregan las orejas los subalternos? 

Don Alfonso Tajuelo Barejón. co­
misario principal del Cuerpo Gene­
ral de Policía, jefe' del distrito de 
Buenavista. uno de los presidentes 
de la Plaza de toros de 'Madrid, 
tiene la palabra. 

— No conozco ningún precepto 
respecto al otorgamiento dé galar-
flones. , 

- B i e n . 
—La presidencia en este caso es 

el poder moderador. 
—Mejor ̂  
—El público, a veces, se entusias­

ma y . . . menos mal que el toro no 
üene cuatro orejas. 

—Bueno, pero ¿por qué las entre-
San los banderilleros? 

—Muy bien pudieran cortarlas los 
alguacilillos. ¡No! Se me ocurre 
otra cosa mejor, porque eso no in­
cumbe a los alguacilillos. 

HABLE USTED DE 10 QUE NO HABIA PENSADO 

L A S 0 K E J A S L A S C O R T A N Y 
E N T R E G A N LOS S U B A L T E R N O S . 

i p í * q u e ? 
"No conozco ningún precepto respecto al otorgamiento 

de galardones"A responde el presidente 
V propone que la fonresión d e orejas «se anuncie por m e d i o 

d e un sonoro foque de dorio, (Irstinfo a /os demás? 

— «Yo no conozco ningún precepto respecto al otorgamiento de galardonas.,.», 
dice don Alfonso Tajuelo. 

—¿Qué se le ocurre? 
—Que se anunciase la concesión 

de orejas por medio de un sonoro 
toque de clarín distinto de los de­
más . Si un toque, una oreja: si dos, 
pues las dos orejas. 

—¿Lo proponemos así a la supe­
rioridad? 

—Propóngalo, 
—Ya es tá . 
—A ver si se loma en considera­

ción. 
—Sería un acierto, porque usted 

sabe que se abusa de eso, ¿verdad? 
—He oído que en otras plazas hay 

subalternos que se han permitido 
esos abusos. 

—Hasta el rabo^ 
—SI; pero en Madrid hasta ahora 

no se han concedido, y no voy a ser 
quien abra lá marcha. 

—iPara ser presidente, ¿qué hace 
íalta? 

—Simplemente, recibir la desig­
nación de la autoridad competente. 

—Y conocer el reglamento, ¿no? 
—Hombre..., claro. Yo lo digo de 

otra manera: tener afición. 
—¿Usted conoce el reglamento? 
-+SÍ. 
—¿Está de acuerdo ,con el regla­

mento actual? 
—Tenga en cuenta que soy el prc-

Bidente; 
—Hable como aficionado. 
—Pues... pudiera ser objeto de 

algunas reformas. 
—Ejemplo. 
—El tamaño de las puyas. 
—Puyas. 
—Acaso, sean desproporcionadas 

actualmente a la edad y tamaño de 

«... Tenga usted en cuenta que yo 
soy el presidente...» ( Fotos Zarco) 

los toros. Esto es lo que tenemos 
muy en cuenta desde la presiden­
cia. 

—¿Le impone el público? 
. —No. Pero me duele en ocasiones 
su injusto proceder. 

—¿El peor rato que le dieron? 
—Varios, varios... 
—Concrete. 
—Una tarde que hubo de lidiarse 

un toro mogón. Levantó fuerte pro­
testa del público. 

—¿Le llamaron burro? 
—No. Esa costumbre ya se ^a des­

terrando. 
—Por qué se lidió sin defensas? 
—Se anunció defectuoso. Era ú t i l . 

Pero tuve que soportar pacientemen­
te las iras del respetable. Cumplí 
con mi deber. Lo que originó elo­
gios de la prensa. 

—¿Su primer recuerdo taurino? 
¡UR... Yo soy aficionado de to­

da la vida. Conocí a los padres de 
los toreros actuales. Pero, hombre, 
si yo hasta tengo carnet ge reser­
vas, por si las moscas. 

Ordene los recuerdos. 
—"Bombita", "Machaquito" y An­

tonio Fuentes. 
—¿Ultimo recuerdo? 
-Digno de mencionar, uno muy 

triste, ¡caramba! ¡"Manolete"! 
—¿Alegre? 
—Una faena de Pepe Luis. 
—Admiraciones. 
—Antonio Bienvenida, A n t o n l o 

Ordóñez.. . 
—¿Primera^ corrida que presidió? 
—El 28 de mayo de 1950. Novillos 

de Manuel Arranz, para Plmeñtel, 
Ugaz y ''Frasquito*'. 

—¿Cómo salieron los novillos? 
—Pues se lo puedo decir, porque 

guardo mis expedientaos. 
Se levanta, los saca de un arma­

rio y me muestra la "nota". Dice: 
"Los novillos, buenos." 

—Normalmente, ¿se divierte en la 
presidencia? 

—A veces, sí . Otras paso ratos 
muy amargos. 

—¿Culpa? 
—Del público. No son aficionados 

todos los que van a los toros. Van 
allí porque no encuentran localidad 
en la Gran Vía, por ejemplo. Por 
eso van a los toros. 

—¿Momento en que se Inquieta 
más? 

—Cuando los toros flojean. Ese 
"¡ay!" del público mirando a la pre­
sidencia, como si nosotros pudiéra­
mos sujetarte la ipata al toro. 

—¿Y cuándo "flojean" los tore­
ros? 

—Allá ellos con su valor. 
—¿Le preocupan más los toros que 

los toreros7 
—La fiesta es el toro, hombre. 
—Volviendo a los toreros. ¿Inten­

taron sobornarle a usted con bille­
tes... de Banco? 

—¡Jamás! 
—¿Trata a tos toreros? 
—A ningtmo. 
—¿Y a los apoderados?... 
—Tampoco. 
—¿Quiere usted decir alguna cosa 

más? 
—Ninguna. Podemos dar por ter­

minada la corrida. 
—¿Le ha gustado? 
—No ha estado mal, hombre. 
— C ó r t e m e usted mismo una 

oreja... 
SANTIAGO CORDOBA 



TIENTA'EN CAMPO ABIERTO O POR 4C0S0 

üna pareja de garrochistas o «collera». .El de la iz­
quierda» Beimonte en sus «ños mozos 

Grupo de garr6chistas en el rodeo 

A L hablar en uno de los últimos núme­
ros de EL RUEDO de la tienta, hubimos 
de iimiiarnos a dar sucinta referencia 

de la operación en placita o corral, deian-
do de propio intento, para mejor oportuni­
dad, la descripción del procedimiento en 
campo abierto. 

La tienta por acoso no puede ser más 
campera. Tiene, según hemos escrito en 
otros momentos, un sabor de rito bravio, 
de espectacular algarada, conjugándose la 
libertad de espacio con la libertad del no­
ble bruto. 
• La operación suele realizarse en un te­
rreno lo más llano posible. Preparadas va­
rias parejas de jinetes y el que haya de ac­
tuar de tentador, marcha una de aquéllas 
en dirección al rodeo del ganado. 

Separado cualquiera de los bichos desti­
nados, a sufrir la prueba, la pareja o ^co­
llera" va alejándole de su querencia. El 
animal, bajo el acoso, se espanta y corre, 
siendo perseguido por los jinetes hasta que 
logran darle alcance. Y en ese Instante el El acoso en campo abierto 

caballista de la derecha monta el palo, y apo­
yándose sobre los estribos e inclinando el cuer­
po hacia adelante, clava la punta de la garro­
cha en tos cuartos traseros o en la penca del 
rabo del animal, derribándole precipitadamente-

El ¿inete que marcha al lado opuesto va sir­
viendo de amparo al compañero y cortando a la 
vez el escape del torete. 

Por lo general, el becerro, al levantarse, em­
prende de «nuevo la huida, en cuyo caso le sigue 
Ja collera, cambiando de puesto los Jinetes,*pa-
sando a derribar el que amparaba y a servir de 
amparo el que antes había derribado. Operación 
repetida algunas veces, hasta que el animal, apu­
rado de facultades, se detiene y desafia. 

El tentador irá poco a poco acercándose, y si 
el bicho es bravo se arrancará desde largo y 
aguantará diversos puyazos, según su casta y re­
sistencia. 

En la lienta a campo abierto o por acoso cada 
res da un juego diferente, mostrando, como es 
natural, diversas condiciones. A unas, por ejem-

Uno de los caballistas clava la garrocha en la penca 
del rabo del bicho 



El becerro cae bajo las patas del caballo 

j-eses evidencian con mayor claridad su 
bravura o mansedumbre. En la tienta en 
corral, los bichos no pueden huir, por en­
contrarse encerrados en un pequeño reciiw 
to y muy cerca del tentador. Quiere decir­
se que en bastantes ocasiones acometen al 
caballo, sin celo ni codicia, verificándolo 
más bien excitados por la voz del tentador 
y los ruidos de los estribos y los hierros. 
Mientras que en campo abierto las reses 
cobardes o de poca casta, al no existir 
obstáculo que' las cierre el paso, procuran 
ponerse fuera del alcance del castigo, vol-
viéndose a la querencia o haciendo feos 
extraños. Pero las que voluntariamente 
embisten al caballo, dejándose pegar, sin 
dolerse n i mostrar eJ más leve intento de 
huida, son las que se reputan como bravas, 
declarándoselas aptas para la reproducción 
o para la l id ia . 

Esquivando con la garrocha los derrotes de la res £1 tentador, en funciones 

Como en la prueba en corral, en la que se realiza a campo abier­
to también anota el ganadero en el libro registro las particularidades 
de cada bicho, realizando más tarde la oportuna clasificación. Aunque 
frecuentemente, por mucha que sea la escrupulosidad del criador y por 
muy buenos antecedentes que tengan los animales, se sufran lamenta­
bles equivocaciones. < 

AREVA 

pío, cuesta trabajo separarlas y hacerlas salir del 
rodeo, por revolverse y ampararse en las demás 
en tanto que otras se lanzan a la carrera desde 
el primer instante. Las hay qué dán la cara al 
verse perseguidas de cerca, arrancándose a los 
cabaiiistas y después al tentador, del que aguan­
tan, sin moverse del sitio, dos o tres puyazos, y 
otras que, a pesar de ser acosadas y derribadas, 
se levantan sin grandes ánimos, resultando tar­
das, probonas y flotas al hierro. 

El sistema de prueba a campo abierto es, a núes* 
tro juicio, el mejor y el más eficaz, porque las 

Arrancada de un 
becerro desde lar­

go y con alegría 

Al sentirse herido, 
el bicho se revuel­
ve furioso contra 

el tratador 



Q u i é n e s son 
los w&ms 
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A G U S T I N B L A Z Q U E Z , 
DE JEREZ DE LA FRONTERA, 

C O N V O C A 

UN GRAN PLEBISCITO NACIONAL 
que consiste en designar en un papel la mejor actriz de cine, el mejor actor de cine, el 
nejor matador de toros y el mejor jugador de fútbol; todos ellos de nacionalidad española. 

£L PREMIO EN METALICO E S DE 

5 0 . 0 0 0 P E S E T A S 
Los concursantes enviaran sus designaciones a la SeCción Publicidad; Apartado de Correos 183 

de Cádiz, sin incluir tapón-cápsula o etiqueta alguna; es decir, 

s i n n i n g ú n r e q u i s i t o 
EL CONCURSO FINALIZARA EL 31 DE DICIEMBRE DE 1951 
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T O ñ E f i O S y C O M I C O S 
en el M a d r i d del si/^lo XIX 

Una a m i s l a d y una a n é c d o t a 

E i famoso actor Julián Romea 

Juan Pastor» «el Barbero» 

V AMOS a poner los puntos sobre las íes 
acerca de una amistad tan vieja como cu­
riosa, entre ' un gran torero y un gran ac­

tor, Y de paso, por tener alguna relación con la 
misma, aclarar también la verdad de cierta 
anécdota que aun pulula, conlusa o errada, en 
páginas de toros y de teatros. 

Se tiene noticia de que allá por el año 1804, 
uno antes de promulgarse la disposición prohibi­
tiva de las corridas de toros, en un teatrito que 
Había en la calle del Caballero de Gracia, de 
Madrid, llamado "La Máquina Real", formaban 
de vez en cuanto tertulia cuatro hombres emi­
nentes. Eran éstos el pintor Francisco de Goya, 
el tenor Manuel García —padre de su homóni­
mo, el inventor del laringoscopio, y de la céle­
bre MaJihrán—, el actor Isidoro Patricio Mái-
quex y el espada Pedro Romero, ya por enton­
ces retirado de las lides taurinas. 

No es aventurado suponer que la amistad en­
tre el cómico y el torero dataría de tiempos an­
teriores, y que Máiquez, buen aficionado a la 
Fiesta nacional, aplaudió las faenas del coloso 
de Ronda más de una vez. Este, como es sabi­
do, dejó sus actividades de matador el año 1799, 
siendo el coso extramuros de la Puerta ¿de Al­
calá donde estoqueó el último astado. 

Con motivo o por eco de esta amistad, se ter­
giversó una anécdota que tuvo por escenario la 
citada Plaza. Atribuyóse a Máiquez el abucheo 
a cierto matador —Pedro Romero, según algu­
na pluma— por su deplorable y medrosa actua­
ción en la lidia. Otro literato más reciente ha­
cía héroes de la anécdota al gran espada Luis 
Mazzantini y a un actor cuyo nombre ignora o 
se reserva. 

Pues bien: ni Máiquez. ni Romero, ni Maz­
zantini tienen nada que ver con el hecho anec­
dótico de referencia. Fueron los personajes del 
sucedido el insigne Julián Romea y eí diestro 
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Juan Pastor, "el Barbero**. 
Ya hemos apuntado algu­

nos rasgos de éste en nues­
tras biografías de Isidoro 
Máiquez y Pedro Romero. 
Hagamos un poco más de 
historia. 

Juan Pastor, nacido en 
Alcalá de Guadaira, era hi­
jo de un barbero —de aquí 
su apodo—y en su adoles­
cencia practicó el oficio pa­
terno. Mas no tardó en can­
sarse de sostener la bacía, 
movido por un afán de aven­
tura y de gloria torera, dán­
dose pronto al capeo vaga­
bundo, a la granujada y al 
trato mujeril. Por sus an­
danzas y aficiones tuvo 
oportunidad de conocer al 
espada Juan León, quien le 
incorporó a su cuadrilla co­
mo banderillero. Poco des­

pués emparentaron ambos, al casarse aquél con 
la hermana de Pastor. 

Cuando se estableció la Real Escuela de Tau­
romaquia de Sevilla, el alcalareño hispalense 
asistió a ella para tomar lecciones de Pedro Ro­
mero y Jerónimo José Cándido. Sin embargo, 
nunca logró significarse progresivamente en el 
arte de lidiar reses bravas. Siempre fué un to­
rero valeroso y torpe, que administraba mal 
aquella cualidad y este defecto, a cuyos desequi­
librios había de añadir otro u otros provocados ' 
por la superstición, la socarronería y la vani­
dad. Cuéntase de él que, alternando con su 
cuñado en Trujillo, le cedió Juan León un toro, 
y Pastor, para no tener que matarlo, al llegar 
el momento del brindis se puso a insultar al 
alcalde presidente y a los vecinos más repre­
sentativos de la villa. Como es fácil suponer, 
fué llevado a la cárcel (que era lo que habíase 
propuesto). 

Por otro lado, su fama ostentosa, su alarde de 
bullicio y grandeza, le singularizaron algún tiem­
po. Presumió de poseer y montar los mejores 
caballos, de vestir los trajes mejor cortados, 
de .lucir a su vera las más hermosas mujeres. 
Hasta tal extremo, que los sevillanos de rumbo 
imitáronle y tuvieron a gala seguir las figuracio­
nes públicas —escandalosas, frecuentemente— 
de Juan Pastor. En suma, llegó a decirse de él 
que era **un trueno . * 

Se presentó como primer espada en la Plaza 
de Madrid el año 1839, alternando también con 
Juan León. Su trabajo fué desigual, pero no de­
jó de interesar al público, pues si no brillaba 
por su buen aire, había en la inhábil ejecución 
cierta emoción suicida. Así lo reconocía el mis­
mo diestro, al decir con soma: "Media Plaza 
se llena por ver si me gano dos cornadas"... Y 
los "cantaores" flamencos de entonces gorjeaban 
esta copla; 

Se lo he dicho a Juan Pastor, 
que de los toros re quite 
9 serán. Itw perdición. 

Los madrileños no 
le manifestaron mu­
chas simpatías, y en 
las varias actuaciones 
que tuvo en la Plaza 
de Alcalá, promovió 
" E l Barbero" algunos 
incidentes por su des* 
fachatez frente a los 
e s pectadores descon-

. tontos y ruidosos. 

Uno de estos días de que hablamos, la tor­
peza o "el- mal espíritu" -—como decía un gra­
cioso diestro no ha mucho fallecido*— persiguió 
a Juan Pastor durante toda la jornada taurina. 
Julián Romea, el ilustre actor dramático, entu­
siasta de las corridas de toros, sentábase entre 
los asistentes a la fiesta, y, acaso con injustos 
o excesivos términos, mortificaba la infortuna 
del torero. 

Este, que aguantaba el chaparrón general con 
un talante nada seráfico, pero disimulado, no 
pudo contenerse más tiempo, y mirando hacia el 
sitio en que se encontraba Julián Romea, le 
gritó; . I i 

—-\Señó Julián Romea: que aquí no é como 
en er teatro: que aquí se muere de v e r d á \ 

Cuanto acabamos de referir es lo que, docu-
mentalmente, hay de cierto sobre aquella amis­
tad entre Máiquez y Romero y sobre ta citada 
anécdota. Hechos ambos que tuvieron lugar en 
el Madrid del siglo X I X . 

JOSE VCQA 

Juan León 

Plaza de toros de la Puerta de Alcalá 
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Pepe Bienvenida te lució en 
todos loe tereioi y corlé un» 

oreja 

rrosidoncia del acto religioso que se 
celebró en la parroquia éo Muestra Se­

ñor» del Rosario el dfa 15 

ñora 

áepecto del talón del fcotol en que se celebró la comida en honor del señor Balañá 

I 
EN HONOR DE 00N PEORl 
Ei día 13 se celebró una función religiosa 
y hubo un banquete, al que asistieron más 

de seiscientos comensales 
El domingo día 16 se celebró mi festival taurino, en 
el que intervinieron dos rejoneadores y doce espadas 

RAN hrülantcz Imo revestido los actos venfícuios en Barcelona con motivo del hotnenaie 
dediado a don Pedro Balañá a! celebrar éste sus bodas de plata como empresario 
taurii o. Conjcnaaron aquéllos con une misa solemne en la parroquia de Nuestra Se­
de! Rosario, próxima a la Pía» Monumental, cuya ceremonia religiosa se verificó a 

las once de la mañana del dfa 15 del actual, y a las dos de la tarde, en el eran salón 
de honor del hotel Rita, se efectuó un gran banquete, ai que asistieron setecientos co­
mensales, aproximadamente. 

A la derecha de don Pedro Balañá se sentaron en la presidencia el teniente alcalde 
doctor Garda Torne!, en representación dd alcalde; y el marqués de Rebalso, presidente 
de la Comisión organizadora del boesenaje. Y a k izquierda ale hallaban Rafael Gómez, 
Mel Gallo1*; el presidente de la Audiencia, sgñor Parers Mello, y Domingo Ortega. 

Entre ios asistentes figuraban varios ganaderos y. los toreros que actuaron en ei les* 
tival del domingo día 1 6 . . . \-

Al f nal del ágape el comandante don Fernando Varna, por la Comisión organizadora, 
manifestó que las adhesiones recibidas se contaban por millares, figurando cartas, telegra­
mas, poesías, pasodobles, etc. 

En nombre de la Comisión organizadora ofreció el homenaje don Ignacio Lamadhd. 
Hicien n luego uso de la palabra el jefe provincial del Sindicato del Espectáculo, se­

ñor Estra.la, en representación del jefe nacional, don Manuel Casanova, de quien leyó 
una carta de adhesión, en la que se da cuenta de haber sido propuesto el señor Balañá 
para que le sea concedida la medalla dd Trabajo; el señor Garda Tome! habló en nom-, 
bre del alcalde de Barcelona; después, d prestigioso critico de "La Vanguardia", en ee» 
presentación de la Prensa; seguidamente, Domingo Ortega 7 Mario Cabré, y, finalmente, 
don Pedro Balañ?. 

tara todos hubo cálidos aplausos, y singularmente para d repetido don Pedio, que 
fué ovacionado largamente y recibió efusivas felicitaciones. 

A las diez y media de la mañana d£Í*dcrr.in«o dfa 16 dió principio en la Plaza Mo­
numental el gran festiva Itaurino organizado a benefk^ de los hospitales de la ciudad; cuyo 

A las diez y media de la mafiana del domingo dfa 16 dió comienzo el festival, 
rrefidían Rafael «el GaM», Vicente Barrer», Paco Muñoz, «Podrucho», Mario 

Cao?í. ¿99 Eduardo Miara, don Alipio Pirea Tabernero y «Llapisera» 

"• -•iTíaî ' 

Domingo Ortega cortó U» dos orojaa 
y al rabo de tu novillo 

Popa Luis Vázquez hizo uai fass* 
primorosa al cuarto 



«Andaluz» «q un par » >u no» 
vU)o, del que «orto oreja. 

BALANA. E \ BARCELONA 
i 

«Paríita» no tuvo suerte, pero 
mató muy bien 

Paquita Casado recordé tus tiempos de éxitos taurinos y cortó una oreja 

Ptptn Martin Vázquez hizo una gran faena y 
corté oreja _ 

espectáculo ha sido el acto de mayor 
resonancia en este homenaje tributado 
ai señor Balañá vJEspioós. La entrada, 
por io nutrida, denunció ei acierto de 
tai organización, pues ei circo taurino 
«parecía casi lleno; hubo una presi­
dencia de honor, formada por Rafael 
"el Gallo*, Vicente Barrera, Paco Mu-
ñoz, "Pednicho", Mario Cabré, don 
Eduardo Miura, don Alipio Pérez Ta' 
hornero y el popular Rafael Dutrús, 
"Llapisera*; y# empezó la fiesta con «i 
desfile de la Banda de música del 
Cuerpo de la Policía Armada, 

Antes de hacer el paseo las cuadri­
llas apareció en el ruedo el susodicho 
Rafael "el Gallo", quien fué objeto de 
una ovación delirante, que duró largo 
rato; corrió ta llave la señorita Muía 
Balañá, y tras ella desfilaron catorce 
matadores, dos rejoneadores y los sub­
alternos encargados , de lidiar catorce 
astados (muy talludos, por cierto) por 
el orden que se dirá. 

En primer lugar rejoneó discreta­
mente don José Luis Cembrano un no­
villo de su ganadería, al que el no­
villero Juan de la Palma lo pasó dé 
muleta superiormente, y le dió muer 
te con dos pinchazos y media buena. 
{Vuelta d ruedo.) 

Al segundo, de Ürquiio, lo toreó 
de capa Domingo Ortega brillantemen­
te y le hizo una faena magistral, ova­
cionada sin interrupción y rematada 
con media estocada en la cruz, que 
mató sin puntilla. £1 maestro de Bo­

ros fué premiado con las dos orejas 
y el rabo, y hubo de dar dos vueltas 
al ruedo en medio del entusiasmo del 
público. 

Tampoco el bicho que correspondió a Manolo Navarro fué bravo, 
* I I muchacho abrevió y oyó aplausos 

Antonio Ordéfiez no estuvo acertado con el estoque; pero se lució toreando 

El tercero, de don Juan Pedro Domecq, corrió a cargo de Pepe Bienvenida, quien 
<e lució con capote, banderillas, muleta y espada, y obtuvo una oreja. 

El cuarto, de Curró Chica, correspondió a Pepe Luis Vázquez, diestro que eje* 
cutó una labor primorosa con el rojo engaño, y empleó dos pinchazos y una buena 
para tumbar a su enemigo. 

El quinto, de Cembrano, le tocó a Paco Casado, ex matador de toros, que estuvo 
lucidísimo al clavar al quiebro tres pares de las cortas, y mató de una buena estocada 
y corto un apéndice auricular. 

El sexto, de Bohórquez. fué toreado de capa inmejorablemente por "el Andaluz", 
ciu'en se lució asimismo con la muleta, pinchó una vez, recetó media magnífica, 
obtuvo la oreja y fué ovacionado sin reservas. 

Al séptimo, del marqués de Domecq, también le cortó la oreja Pepín Martín 
Vázquez, tras una faena de muleta muy fina y artística. 

Al octavo, dé Cembrano, que sacó mal estilo, nada de provecho pudo hacerle 
"Parrita*, quien, al menos, estuvo breve con el estoque. 

El noveno, de Cembrano, tampoco se prestó a que Manolo Navarro pudiera lu­
cirse, pero tuvo dicho diestro el acierto de matar pronto y bien. 

Con el décimo, de igual ganadería que los dos anteriores, realizó Antonio Or-
Uónez una gran faena de muleta que cautivó a los espectadores, y aunque no estuvo 
dicho matador lucido con el sable, fué ovacionado al final. 

El undécimo, igualmente de Cembrano, fué saludado por Antonio dos Santos 
con una larga cambiada de rodillas; banderilleó muy bien el mismo diestro, estuvo 
valiente con la muleta, no sin ser cogido dos veces, y no tuvo suerte al matar. 

El duodécimo, también de Cembrano, deparó un triunfo a Antoñete, joven dies­
tro que con la muleta entusiasmó a los espectadores por el arte, la belleza y el 
dominio que demostró. Pinchazo, estocada, descabello a la segunda... y oreja. De 
acettar con la espada, hubiera cortado todo lo cortable. 

El décimotercero cayó en manos de Carlos y Paco Corpas; éste se lució con la 
capa y aquél con las banderillas, y el mismo Carlos, tras una breve faena (el bicho 
«penas tuvo embestida), mató con una estocada aceptable, y un descabello. También 
fué de Cembrano. 

El décimocuarto y último, de don Salvador Guardiola, fué rejoneado por Juan 
Balañá con su habitual acierro y seguridad, y estoqueado también por Juan de la 
Palma aceptablemente. 

Varios fueron los diestros que brindaron a den Pedro Balañi, cuyas ocasiones 
aprovechó el público para ovacionar al popular empresario, el cual puede estar sa­
tisfecho de las pruebás numerosas de afecto y simpatía que ha recibido con motivo 
del homenaje de que ha sido objeto. „, nm, ,témm 

DON VENTURA 



O T R A S NOTAS G R A F I C A S B E L H O M E N A J E 
A L E M P R E S A R I O SEÑOR B A L A Ñ A 

losé Luís Cembrano rejo­
neé al primer novillo del 

festival 

Los artistas Paulette Goddard 
y Conrado San Martin en una 

barrera 

Antonio dos Santos tor 
natural 

«Amemele» 
en su novillo 

Un par de banderillas de 
«Minuto» 

Carlos Corpas en 
se por sito 

• 

Paquito Corpas luanito Balañ&, que cerró con su actuación 
el festival-hoinenaie { F o t o s V a l h ) 



LO QUE HAPEN LOS TOREROS FUERA DEL RUEDO 

Paco Muñoz es ag r i cu l t o r 
y ganadero^ y t iene g r a n 

a f i c ión a la caza 

tA sonrisa llama al éxito. Pero sonreír no es su­
ficiente; necesita como base algo excepcional 
que asegure el triunfo; en el mundo taurino el 

apoyo está en tener clase y valor. Paco Muñoz do-
mina ambos aspectos. Su personalidad taurina es 
conocida por todos los aficionados, y su eterna son­
risa, franca y llena de simpatía, predispone el áni­
mo favorablemente hacia él. Personalmente, me pa­
rece un hombre bondadoso, sin orgullo, conocedor 
de los sentimientos humanos. 

Sonreír, unas veces, es prueba de la felicidad de 
uno mismo, y otras, el deseo de hacer felices a los 
demás. 

Lo primero para Paco Muñoz, después de los to­
ros, es la vida familiar. Durante la temporada tau­
rina, si por algo desea que termine, es para poder 
compensar en pafte los sufrimientos 
de su madre y atenderla con el cari­
ño que por sus desvelos hacia él se 
merece. 

Este es el centro de sus actividades 
fuera del ruedo: la familia. La familia 
es la base de la sociedad. Asi lo entien­
de Paco Muñoz, y así lo practica. 

El padre de Paco me dice que viven 
sin ninguna clase de ostentaciones ni 
lujos, lo mismo ahora qúe hace treinta 
años; £1 hogar de la familia Muñoz es 
un ejemplo de unión. El cariño se an­
tepone a toda clase de sentimientos. 

Para un torero ei ambiente de una 
capital es poco propicio. Fuera del rue­
do debe preparar sus nervios y múscu­
los para cuando está en él. 

Se necesita un estado de ánimo bien 
templado, dispuesto a enfrentarse a las 
reacciones, a veces inesperadas, del 
público, que por su mayoría numérica 
puede llegar a abrumar o incapacitar 
al que no se encuentre bien prepara­
do. Y lo mismo frente al toro; los 
músculos sueltos, ágiles los miembros, 
para que con facilidad puedan obede­
cer los mandatos de la inteligencia, y 
así vencer la fiereza del bruto. Esfk v 
preparación, en una gran población en donde todo es 
inquietud y continuo sobresalto no se consigue. El 
campo es el lugar apropiado para este entrenamiento 
físico y moral. 

Muchos son los toreros que pasan sus épocas 
de descanso en el campo. Paco Muñoz, que tiene 
una gran afición hacia las faenas campestres^ se 
encuentra entre éstos. 

Hace algunos años compró la finca «Arauzo», en 

Salamanca. En ella 
tiene todo lo necesa­
rio para satisfacer sus 
gustos y aficiones. 

Paquito Muñoz re-
une en su persona f i , 
guras típicas de la vi» 
da del campo. Es pro­
pietario de una* gran 
extensión de terreno 
de labor; agricultor, 
hombre hecho de rea­
lidades por su cons­
tante lucha con ta tierra y los elementos, siempre 
con la vista en el cielo. ¿Hay ser humano con ho­
rizontes más elevados? 

Otra parte de su finca está dedicada a la caza. 

Paso Muñoz, torero y buen aficionado, es, naturalmente, asiduo lector de EL 
RUEDO 

La lista de toreros-ganaderos es grande, y, sin 
embargo, pocos han tenido éxito en la segunda fa­
ceta. Puede que la causa de este fallo esté en que­
rer dejar el toro tan a gusto pfopio, a su manera 

peculiar de torear, que los demás dies­
tros encuentren más dificultades al to­
rearlos. Pero el afán de seguir en con­
tacto activo con su profesión hace que 
muchos toreros se dediquen a la cria 
de reses bravas. 

Paco Muñoz espera que el año pró­
ximo se lidie alguna res de su gana­
dería, y tener más suerte que sus ante­
cesores en esta tarea. 

Sabia que la familia Muñoz tenia 
un negocio de transportes, por lo que 
le pregunto a Paco si se ocupaba de este 
negocio. El padre del torero, presente 
en la conversación, nos dice que su hijo 
ya tiene bastante con los toros y los 
trabajos de su finca. Este negocio lo 
poseía el padre desde mucho antes de 
que fuera torero su hijo; le tiene mu­
cho cariño y no lo piensa dejar. 

Los días que está en Madrid, Paco 
Muñoz pasea por la mañana con sus 
amigos, y por la tarde, para matar el 
tiempo. Va al cine. 

En los ratos que le dejan sus activi­
dades, le gusta leer buenas novelas. 
Pero sobre todo esto, la vida familiar 
es lo que llena su tiempo: atender los 
ruegos, los consejos, las peticiones y el 

cariño de sus padres. Su meta es la felicidad de to­
dos los suyos. 

Como Paco alternó con Pimentel la primera co­
rrida que éste toreó en España, después de tomar la 
alternativa en Francia, le pido que me dé su opinión 
sobre este asunto tan discutido. 

—Yo creo —me dice sin abandonar la caracterís­
tica sonrisa— que ha sido un caso de ignorancia del 
reglamento. De lo contrario, ¿qué me hubiera cos­
tado a mí cederle los trastos de matar en la corrida 
de San Martín? Desde luego, yo no tengo ninguna 
culpa, pifes, a veces, al ir a la Plaza no sé ni con 
quién toreo. 

Trato de insistir sobre esta cuestión; pero la res­
puesta es tan natural y sincera que no me queda 
más remedio que darla por buena. <* 

BARICO I I 

£1 famoso matador de toros, eon su padre y su hermano, en su domicilio de Madrid 

Cuando no existían ni el cine ni los grandes espec­
táculos deportivos, la caza era el entretenimiento 
favorito de la1* nobleza. 

Las hazañas de los cazadores y las disputas sobre 
cuál era el mejor de los perros que intervenían 
en una cacería eran temas preferidos de las con­
versaciones Paco Muñoz es un gran aficionado a 
este noble arte. Todo lo que sea cazar, esperar o per­
seguir tiene para él un gran encanto. Es la prepara­

ción hasta que llega el momento 
supremo del disparo, lleno de emo­
ción; en fin, todas las fases que 
componen el deporte de la caza, 
lo que más agrada y divierte a Pa­
quito. 

La otra parte de la finca está 
dedicada al ganado. Paco Muñoz, 
ganadero. E1 año pasado, con 
reses de Cobaleda y Parladé, co­
menzó a formar su ganadería. 
Tarea nada fácil de llevar a cabo. 
Y más difícil de realizar cuando 
se trata de hacer una nueva cas­
ta. Cualquier movimiento puede 
dar elementos de juicio al experto, 
pero la dificultad está en interpre­
tarlos. 

Muñoz cuenta sus proyectos como 
criador de reses bravas ( F o t o s 

¡ C a n o ) 

COÑAC 

CINTA ORO 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
(JEREZ) 



n u c i o s Historia de la Plaza de Toros 
dpsapamldos de T { T U / | K |as VICTORIAS 

(Plaza de toros de Cetuan 
EL DOMrNGO 22 DB M A Y O D K 1910 

se veriacarA ;si el t i^po no lo impide^ a n a 

GRAN mm\ EXTRAORDINARIA 

CELEBRADAS ya tres corridas en el año tau­
rómaco 19x0, el llamante empresario señor 
López Recuero, tras, del que se hallaba el 

ganadero don Victorio Torres, se dispuso a dar cima 
a sus anunciados proyectos, expuestos durante el 
banquete a que hicimos referencia. 

Y para ello escogió el dia del año más señalado 
para inaugurarse oficialmente la temporada tauri­
na: Domingo de Pascua de Resurrección. 

Para ese día —27 de marzo— las Empresas de las 
Plazas de toros de Madrid y Vista Alegre habían 
anunciado, respectivamente, una corrida de toros. 

En la primera de esas Plazas debían actuar con 
cinco de la viuda de Pérez Tabernero y otro de Baer 
za Vicente Pastor, José Claro, «Pepete», y José Car-
mona, «Gordito». hijo del famoso torero que hizo 
popularisimo dicho apodo; y en la segunda, con seis 
reses de Aleas, «Lagartijillo Chico», el expresado 
José Carmena y el vallecano Agustín García «Malla». 

Mas como el «Gordito» no tenía el don de la ubi­
cuidad, prefirió para tomar la alternativa, de manos 
de Pastor, el circo madrileño, siendo el carabanche-
lero teatro de un mano a mano con «Lagartijillo» y 
«Malla», también éste en trance de ser alternativado. 

No se achicó López Recuero ante tales aconteci­
mientos, y Tetuán, én esa fecha, no se quedó, aun­
que mixta, sin corrida de toros. 

Ante un público que llenó todas las localidades, 
el madrileño Gregorio Taravillo, «Platerito», obtuvo 
un éxito toreando y matando cuatro toros de Ber-
tólez. Como final de la función. Montes I I despachó, 
siendo aplaudido, dos novillos del referido gaítadero. 

Una formidable nevada impidió que el 3 de abril 
r-en aquella época estaba el tiempo tan trastor­
nado como en la presente— «Platerito» volviese a 
repetir la hazaña, pero esto ocurrió siete días más 
tarde. 

Gregorio estuvo admirable con cuatro toros de 
Bertólez, sobre todo en el último, y Juan Domin-
guín, «Pulguita», aquel buen torerito qué formó 
pareja novilleril con Ricardo Torres, «Bombita», 
escuchó grandes ovaciones en los dos novillos del 
mismo ganadero que estoqueó, pues este espec­
táculo, que llenó la Plaza, fué también mixto. 

A pesar de estos dos triunfos, «Platerito»/—doc­
torado por José García, «Algabeño», padre, en Car­
tagena, el i-de agosto del anterior 1909— no consi­
guió le confirmasen en Madrid, y con este justísimo 
deseo el simpático muchacho, años después, pasó 
a otro mundo mejor. 

«Infante», José Frutos, «FrUtitos», y el albace-
teño José Montes tomaron parte en la novillada del 
17 de abril, lidiándose reses de Arribas, fogueándose 
una, con lo que los fuegos artificiales volvieron 
allí a ponerse de moda. 

En esta fiesta se reveló como un futuro excelente 
picador el recientemente alejado de- la profesión 
Antonio Marín, «Farnesio». 

24 de abril. — Achicharrándose tres, se lidiaron 
por «Pulguita», «Cocherito de Madrid» y «Frutitos» 
seis mansos de Torres. -

Suspendiéndose por lluvia el espectáculo anun­
ciado para el 1 de mayo, al 'siguiente día se celebró 
un. festival en el que actuaron como matadores 
los varilargueros «Artillero» y Carranza. Por «ra­
jadura» de «Farfán» y «Broncista», de los cuatro 
toretes colmenareños, «Alcalareño» y Felipe López, 
«El Chico de Tetuán», mataron dos. 

8 de mayo. —Seis de Cúllar. Sarmiento, «Recajo» 
y Raimundo Aznar, «Finito de Zaragoza». Cumplie­
ron todos y como banderilleros continuaban en 
candeleró Angel Linares, «Sastre», y «Chiquito de 
Madrid». 

Con arreglo al cartel que reproducimos, el 22 de 
mayo se celebró otra corrida de toros, mixta, que 
había sido anunciada para el anterior día 15, sus­
pendiéndose entonces por lluvia. 

Ovacionado «Pepe-Hiilo» en los tres primeros 
toros, fué cogido por e! cuarto, ingresando en la 
enfermería con fuertes' varetazos."Este toro fué 
estoqueado, así como el quinto novillo, por «Alge-
teño». El sexto, retirado al corral por no poderle 

López Recuero, esclavo de su palaftra.-Liis éxitos de «Platerito>.-¡4 los toros 
por dos reales! Un sefiorito torero.-AI empresario le infieren tres puñaladas.-
Dna doble hombrada de «Malla*. Un debutante sustraído de Tetuán.-la cola 

que TRAJO el toro «í/arbonero-. 

L i Empresa, en su dem de conuibidr á realzar los F E S T E J O S del presente 

mes, ha organizado,-en honor de los forastetós. esta 6r8ll .Cemda EltraOfdlBaria. 
Cartel de la corrida de 
toros del 22 de mayo 

*e 1910 
PRESIDIRA LA PLAZA U ACTOBIDA» COMPETENTE 

be lidiarán S L I S h e r m o s o s t o r o * » con divisa encarnda y caña, de !a 
cre'ditada ganadería de los 

S r e s . Torras y B^rtó tez 
de Colmenar Viejo 

«•»»>x ynttnvcf* 
P I C A D O R E S M a r i a n ó I . i i U n F r a n c i » , Jos i )3atl E l i " v l v a i e i í C a c h u p i n l Pablo Quintana 

Q u i u t i n i l U ) , y un reserva; M e¡ o»so de inat i l i zarse los cinco, no p o d r í ex 
úrirse otrop. 

Eíl'ADAS 

E L V . I U t X T Í .MIMDO» O» TOEOS 

Cayetano £eal (pepe-pío] 
QUE MATARA LOS CUATRO P R I M E R O S TOROS 

V I I . U'.IIO) \l>i MITAOOK <'>'• S O V I l l . O S 

Remigio Frutos (Algeteño) 
4 

Casimiro Prieto, el sefio­
rito torero de Tórrela-

gu»» 
Q U E M A T A R A LOS D O S U L T I M O S 

- K . l n » r . l o A f t « » á n ' f t ¿ I y ¿ 3 t o « n L e a ! . C i U t t o t e W •. 

L i l i s Puertas ' ,£1 Monññf», Ájgel Linares f S u í í r e , F e l i p e Montesinos y Angel 
Ramo 

- F r a n c i s c o R í o s ( A i c o l e a ) . 

' l ' N T I I . I . E R O . - T ^ m á t M a r t í n e z Ki iUrm/, i M i p i í i F a u r o (Catare») «Fepe-Hillo» en 
su primer toro 

La eüPPida empezará á las C I J X T C O 
L * - p .írtfts de U Pial*» i'-.- :•• do- ho 

L na h r m a a t e ban'ia <le m ú - i c a amenizará el «»pec t t c i i l o toeando « a c o g i d a s piezas 

"•e ol>>erv*ran con lodo rigor las d i c ^ j f i o w s dictadíis p o r ' é ! -Sr (^ober i íador c iv i l de ia pro-
inc ia para e>ta cla^e de espectáculo!" . 

N O T A . L a E m p r e s a n o d i s p o n e m a s q u e d e D I E Z c a b a 
l i o s f t n u e r t o s é s t o s , q u e d a s u p r i m i d a l a s u e r t e d e v a r a s 

\ Ü T A P a r a que a p ü c i k o pue-i.t ipttciat 'a • • ¡ o m a s o / a m i n a de l o s toros , c s t r s 
te p o d r á n ••er e n ¡JS t e r r a l e s de 'a P . a z a a l D o m x g o 2 2 de M a ) 0 , d e onee á dote de 
ío m a ñ a n a p r e v i a l a fireseñtaac» d e l i u ' é e de l a e- r r t d i . 

PRECIOS DE LAS L O C A L I D A D E S * 

Gregorio Garrido, madrileño, uno 
de loi debutantes en 1910 

E l entonces joven «Torquito I» 
pasó como un meteoro por el 

ruedo tetuani 

••obrep ier'a , ' M a n t e r a . — s o m b r a 
F i l a l 

«Recajoa en la 
aovillada del 8 

de mayo 

ti R A D A * I . ' . 3.* ) 5 . * ~ s « n B K A 
Oelantera 

-otos. . , 
« R A O . 

Deun 
Asient'. 
(iradas i'.e Meseta de lantera 

) Asientos de í d e m 

Barr 
J o n t r a b a r r e r 
Holanters 

F » A S I i > O S , SO C K I V T I I V I O S 
vMm il i- M'ií/o. durante !o loel d i a , e n loa des 

en e! it.<> co de !a ( i lor ieta de Bilbao, 
tarde T a m b i é n *t v e n d e r á n t i K t t ' S en 

en la M E Z y C I T A y en los Despachos d« 

Los billetes de la corr ida suspeniMa el Domingo 15, son valederos para 
és t a , excepto los vales de favor 

|psbi l lete4, no se a - l m u í r a n ea 
tS de comenzada 

t - p a -

HOTA. No s e r á n vá l idos los billete» cuya entrada se presente cortada 
á los acomodadores. 

SI a lgún toro se inutilizase en la lidia no s e r á reemplazado por otro. 

La empresa de "Tranvías de la Cíudiil Lineal, tiene dispuesto un servicio especial de 
Cuatro Caminos a la Plaza 

Se arrienda la Plaza para noviltaaas y becerradas, con becerros 6 s in 
1 ellos y ganado para las novillada». Informes: VICTORIA, 12, tienda de vinos. 

El valiente «Platerito», tan injus­
tamente postergado por la Em­
presa madrileña (Foto Archivo) 

Agustín García Malla, ovacionado 
en su segunda corrida de seis 

toros {Foto Archivo) 

m a m 

quitar una garrocha que le clavó un picador. 
Hasta ahora no hemos dedicado un ligero comen­

tario a los precios que venían pagando los aficio­
nados. 

Como verá el lector en el programa dado hoya 
la estampa, una barrera de sombra costaba dos 
pesetas y una entrada de paseo, {cincuenta céntimos! 

¡ Asi se explican las buenisimas entradas que se 
registraban en el coso tetuani! 

Por no poder encerrarse el ganado, el 29 de mayo 
quedáronse en Tetuán a la luna de Valencia los 
parroquianos taurómacos, y el 5 de junio, con 
mucho valor, «Carbonero», «Infante» y Ensebio 

Fuentes despacharon seis novillos de Venancio 
Robles. 

19 de junio. —• Seis reses del mismo ganadero. 
Bien «El Gordo»; «Carbonero», superior en todo. 
Debutó el valenciano Daniel Company, «El Mes­
tizo», siendo aplaudido. 

26 de junio. — Seis novillos de Manuel Frutos, 
fogueándose uno. «Guerrilla» y «Cocherito de Ma­
drid», bien. «El Mestizo» escuchó tres avisos, y -el 
sexto bicho, por hacerse de noche, también volvió 
al corral. 

El «monosabio» «Saliva» recibió un puntazo en 
la región mamaria derecha. ^ 

Como la pólvora que se venia consumiendo en la 
Placita del entonces extrarradio madrileño corrió 
la noticia de que un señorito, con brillante posición 
económica, se iba a presentar como novillero. 

Sucedió esto el 3 de julio y el coso se llenó hasta 
el tejado. Fueron lidiados seis novillos de Arribas 
por «Pulguita», «Guerrilla» y el debutante —hoy 
fallecido— Casimiro Prieto, de Torrelaguna. Y 
como el paisano del cardenal Cisneros, del matador 
de toros Valentín Martín y del cronista en puntas 
«A re va» gustó mucho, fué sacado a hombros de 
la Plaza. 

Al que no le gustó fué a «El Mestizo». 

Terminada la corrida, sostuvo el diestro valenciano 
una fuerte polémica con el empresario, por haber 
presentado al torero señorito en lugar de darle a 
él el desquite de su anterior derrota. 

Degeneró en riña la cuestión, y el torero infirió 
tres puñaladas, una grave, al señor López Recuero, 
siendo éste conducido, después de curado, a su 
domicilio, y el agresor, al Juzgado de guardia. 

10 de julio. —' Seis de Arribas, sometiéndose a 
dos al tormento del fuego. Cumplieron «Chico de 
Lavapiés», «Recajo» y «Tacerito». 

17 de julio. — Presentación, con dos becerros de 
Manuel Frutos, de la cuadrilla de niños madrileños, 

José Roger, «Valencia» —actualmente matador de 
toros retirado— y Galo Mauro, hermano del novi­
llero Luis. Gustaron los chiquillos, y otro, el bande­
rillero Juan Linares, «Ninl», éste hermano de «El 
Sastre», obtuvo un éxito. 

Juan Miró, «Cerecito»; «Leoncillo», Vicente Aznar 
y Francisco Ruiz, «Aicolea», mataron cuatro novi­
llos del mismo ganadero. 

Como final se corrieron Varios embolados para 
los «capitalistas». 

La alternativa de Agustín García, «Malla», en Vista 
Alegre, en los albores de este año 1910, se debió al 
hecho de hallarse reñido con el empresario de la 
madrileña Plaza, don Indalecio Mosquera, y el to­
rero del pueblo de Vallecas, apoderado por Cándido 
del Pozo, un revendedor de billetes muy popular 
entonces, cometió, la hombrada de encerrarse por 
dos veces con seis toros en los dominios taurinos, 
accidentales, de López Recuero. 

En la primera ocasión —24 de julio—, «Malla», con 
gran éxito, toreó y mató media docena de. astados 
de J enaro Quintas, y en la segunda —dia 31 - , Agus­
tín refrendó su anterior triunfo, destacando su for­
midable pureza eximo ejecutor del volapié con seis 
reses, bien presentadas, de don Manuel Santos. 

Como intermedio de estas dos corridas de toros, 
en las que figuró como sobresaliente Cándido 
Espés, «Espesito», llenándose en ambas, el circo, 
se celebró el dia 25, festividad del Apóstol Santiago, 
una corrida con cuatro toretes de Félix Sanz, lidia­
dos con mucho lucimiento por los niños «Valencia» 
y Mauro. 

7 de agosto. — Seis novillos, fogueándose dos, de 
Arribas. Sarmiento, «Cocherito de Madrid» y Gre­
gorio Garrido, nuevo. Este, primo del «Carbonero», 
años más tarde matador de toros, gustó por su va­
lentía. 

En la corrida del siguiente dia 14 obtuvo, un 
«exitazo» el ganadero Arribas, pues a sus cuatro 
toracos los condenaron a fuego. 

Valiente «Algeteño»; un joven debutante bilbaíno, 
Serafín Vigióla, «Torquito», triunfó ruidosamente. 

Tales cosas se vieron en él, que su apoderado, 
Victoriano Argomániz, fué llamado por la Empresa 
madrileña para que se abstuviera de seguir toreando 
en Tetuán, y «Torquito» —actualmente matador de 
toros, retirado— se presentó como novillero en la 
primera Plaza del mundo -—Madrid— en la tarde 
del 23 de octubre. 

En las novilladas anteriormente dichas, como 
epilogo, se continuaron corriendo embolados, pro­
pinando éstos sendos porrazos a los soñadores con 
el arte de «Lagartijo». 

Con la fiesta del 11 de septiembre se liquidó la 
temporada en Tetuán. 

Germán Sánchez, «Serenito», y Ricardo Martínez 
se las entendieron con cuatro «bichos» colmenareños, 
y «el Chico de Tetuán» y Julio Martin, «Corderillo». 
mataron dos becerros. 

Apagáronse los primeros entusiasmos del señor 
López Recuero, acaso dolorido por la agresión de 
que fué objeto. 

Sólo asi se explica que, habiéndose dado en sep­
tiembre 103 novilladas, sólo una tuvo lugar en 
Tetuán y ninguna en los restantes meses del año. 

En éste, 1910, entre España y Francia, celebrá­
ronse 1479! corridas de menor cuantía —novilla­
das—, y de ellas, sólo dieciséis en los dominios 
tauromáquicos tetuanis. 

Es decir, que López Recuero, con sus corridas de 
toros, empezó a una velocidad de noventa por hora 
y terminó, con las novilladas, a paso de tortuga. 

Este décimo año del siglo en marcha se despidió 
con un acontecimiento: la oreja del toro «Carbo­
nero», concedida a Vicente Pastor, en Madrid, 
el 2 de octubre, honor hasta entonces inusitado en 
tal Plaza y que sirvió para que en lo sucesivo el 
corte de apéndices auriculares cornudos se genera­
lizase hasta el extremo a que en tal respecto se ha 
llegado, no quedándose atrás, durante su taurina 
vida, el desaparecido palenque de que tratamos. 

DON JUSTO 
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lubio», hijo, dibujo.dé Enrique Segur» 

lubio», hijo, demuestra su eficaz inter-
nción ante las. vigilantes miradas do 
lis Miguel, JKanolo González y Anto­

nio Odórñez 

Otra excelente vara de Antonio Cineva, hijo 

NTONIO Canevá Jiménez, d'c buena eeta-
A tura y de atlétíca constitución, un Kom-

bre de fino* modales, que enmascaran per­
fectamente la rudeza nativa da su variiargfue-
ra profesión. Hijo de un desbravador de caba­
llos que, como el retoño, acabó derivando en pi­
cador de toros. Canevá, hijo, también (ué pro-
leso r de equitación y domador de equinos a la 
alta escuela, razón por la que hubo de frecuen­
tar el trato de aristócratas y gente de mundo, 
los que sin duda le dotaron de algo más que de 
un ligero barniz en su trato social. 

Aun cuando de antiguo reside en Salamanca. 
" E l Rubio**, común apodo taurino de padre e 
hijo, hace frecuentes escapadas por los meniide-
ros taurinos de la calle de Alcalá, E l hombre se 
empapa **de visu** de las últimas noticias y ru­
mores, y antes de expirar el día se vuelve a sus 
lares de adopción, puesto que Antonio no es sal'' 
mantino y si extremeño, de Don Benito. 

Al 61o del mediodía le atrapamos, uno de es­
tos tibios domingos que nos viene deparando el 
invierno. Y entre sorbo y sorbo de una femen­
tida "malta** con ínfulas de café, nuestro co­
rrecto amigo nos deparó su charla, siempre 
amena y siempre interesante. 

—Díganos, Antonio —le preguntamos—, ¿por 
qué se hizo usted torero? 

—Usted querrá la verdad, ¿no?—fué su un 
tanto desconcertante pregunta. 

—Eso es lo que queremos los lectores y nos* 
otros. 

—Pues allá va. Vo me luce picador por abu­
rrimiento. 

—¿Por aburrimiento de qué? 
—De mí antigua profesión. Como a tantos 

españoles, a mí me "pirran" las aventuras y la 
vida arriesgada. 

—También lo de desbravar caballos tiene sus 
peligros. 

—Cuando uno acaba por dominar el oficio, la 

# La pequeña historia de los picadores actuales # 

DE DESBRAVADOR DE CABALLOS A VARILARGUERO 
Con una sola acinaciún l e reserva, "RUBIO", hijo, pasó a piquero de tanda 

lo diré. La cosa es bien sencilla. Cuando el ier­
ro viene picado desde la raya, al empujar has­
ta las tablas, él sólito se acentúa el castigo. 
¿Qué le parece? 
. —Pronto asimiló usted las triquiñuelas del 
oficio. Y los petos, ¿cumplen algún buen fin? 

— E l de que no se encarezca la fiesta. 
—¿Aun más de lo que ya está? 
—Sin los petos morirían muchos caballos. 

Hoy un caballo, por muy de lidia que sea. es 
un animal de lujo. • 

—¿Da dinero ser picador? 
—Proporciona buenos ingresos, siempre y 

cuando se consiga ir colocado con matadores de 
la clase especial. ^ 

—¿Su peor momento? 
—Cuando estoy a caballo pendiente de hacer 

el paseo y, de lo que es más importante, de los 
planes que saca el toro de los chiqueros. 

—¿Para usted existen diferencias apreciables 
entre el toro andaluz y el salmantino? 

—Existen, 
—¿Cuáles? 
— L a verdad, no quiero que por mi culpa ten-

la O. N. U. que ocuparse de un litigio, más. 
—Diplomacia se llama eea respuesta. ^Cuá­

les son sus companeros predi lectoe? 
—Paco Díaz y " E l Gallego** son dos exce­

lentes compañeros. Dos hombres fuertes y con 
arrestos. ¡ Ah!. y mi padre, que tampoco es 
manco. 

—¿Le han hecho a usted algún quite de esos 
que ustedes llaman "de bigote**? 

—De perilla y barba poblada fué él que en 
la última temporada me hicieron en Barcelona 
mi matador* Antonio Qrdóñez, y mis compañe­
ros de cuadrilla Biosca y Juan Antonio Gómez. 

— E n esos trances, ¿en qué se piensa? 
— E n lo bien que estaría uno a la vera de 

una mesa de café... 
—¿Le llamamos miedo a eso? 
—Llámele instinto ele conservación de., la so­

pa, que usted no sabe lo cara que está. 
Y como sustentamos la opinión de que la úni­

ca manera de acabar satisfactoriamente una 
conversación es darle al otro la razón en se­
guida, por nuestra parte se la otorgamos de muy 
buen grado al amigo Canevá. 

F . MEMOO 

cosa es fácil. Y por considerarla mo­
nótona cambié las botas de montar 
por los botos de picar. 

—Exactamente lo que su padre 
había hecho años antes. 

—Tantos, que cuando yo nací ya 
era él picador. 

—Fecha de su nacimiento. 
—8 de mayo de 1918. 
—¿Mucho tiempo en los picade­

ros? 
—Hasta el 1 de abril de 1945. día 

de mi iniciación vara en ristre. 
—¿Lugar del suceso? 
—Valladolid. 
—¿Cartel? 
—-Seis de la viuda de Molero. 

para Llórente, "Belmonteño" y Paco Cruz. 
—¿Mucho tiempo de reserva? 
—Esa sota intervención. 

• —¿Cómo así? 
—Como caballista, no hacia falta que revali­

dara mis aptitudes. Como picador de toros, sa­
lí a jugármelo todo en esa corrida. 

—Expliqúese. 
—Conocí a "Belmonteño" en el picadero. Ente­

rado de que deseaba cambiar de oficio, me di­
jo cierto día: "Si te veo ante un toro y me con­
vences, te doy un puesto en mi cuadrilla.** Pi­
qué, gusté y me quedé. 

—¡Ole por la rapidez! Y de entonces acá... 
—Dos temporadas con "Belmonteño".* una 

suelto y desde 1948 a las órdenes de Antonio 
Ordóñez. 

—¿La mejor tarde? 
—Las mejores tardes, por ser dos. en Gijón 

y Zaragoza, ante un villamarta y Un conchaysié-
rra, respectivamente. 
• —¿Alguna de bulla? 

—¿Y cómo no?... En Valencia, en la feria de 
1948. Uno de Bohórquez tuvo la culpa de mi 
tncertidumhr*, 

—¿ Incertidumbre, dice ? 
—Sí. porque me sorprendió el toque de cam­

bio de tercio sin ponerme de acuerdo conmi­
go mismo. E l tiempo se me pasó sin saber dón­
de podía "calarlo": si en tablas o en los mis­
mos medios. Total, que esa vez el toro se sa­
lió con la suya. 

—¿Cómo le gusta picar? 
—A toro abierto, que es la suerte natural de 

picar y donde mejor se las ve venir a las ra­
ses. Además, que contra lo que muchos creen, 
en los terrenos *de afuera la ventaja es del pi­
cador. 

—No todos opinan lo mismo. 
—^jAllá cada uno! K mí me va bienl Pero la 

explicación es un secreto profesional. 
—Cuéntemelo... a mí solo. 
—Por tratarse de que usted es un amigo, se 



El domingo día 9 hicieron p r e s e n t a c i ó 

L a p é s i m a 
presentac ión 
del ganado de 
Pastejé motivó 
una ru idosa 
y e n é r g i c a 

protesta 

Habla despertado interés 
la presentación de Miguel 
Báez en Méjico, Se ven­
dieron todas las localida­
des, las más con la abu­
siva intervención de la 
reventa; pero falló el ga­
nado. E l público protestó 
ruidosamente, lanzó al­
mohadillas al ruedo, hizo 
hogueras en los tendí 
dos... Y todo por culpa de 

los becerros de Pastejé 

E n Mepco gozaba de ganadería de casta la de Pastejé, y sus 
propietarios eran tenidos por ganaderos escrupulosos; pero a 
partir del pasado día g del actual ya nadie quiere ver en H ruedo 
de la capital de Méjico reses de tal ganadería. Claro es que después 
de ver este ejemplar, uno se explica lo de las hogueras y todo lo 
demás, A l becerro no le huele bien lo que pasa en los tendidos 

"V ¿ p e , , i 

Desde los tiempos de «Lorenzo el Magnifico*, 
cuando Oarza se olvidaba de quién era en el 
toreo, no se recuerdan escándalos parecidos a 
los que se produjeron en Méjico el pasado 
dia g. Hubo —jcdmo no?— el espontáneo de 
turno que se lanzó a l ruedo con sus botas te-
xanas y fui detenido por un elegante guardador 

del orden 

Aquí tienen ustedes al «faraón* SilverÍQ_ ha­
ciendo como que pronuncia un breve discurso 
de salutación a Miguel Báez y sonriendo —por 
hacer algo— antes de entregar a su ahijado 
estoque y muleta, mientras el becerro corretea 

y el público se prepara. A estas alturas aun 
había esperanzas 



-

en M é l i c o " I I T R I " y A L F R E D O J I M E N E Z 

Nada bastaba al público. Seguían loa protegías a 
pesar de que Miguel Báez continuaba prodigando 
sus rasgos de valor y de que se dejaba cogerá cada 
momento. ; Qué hacert E l espada español no en­
contraba camino propicio para hacerse aplaudir. 
iQué más puede hacer un hombre que quiere 

complacer al público7 

uLitri* no se resignó a 
pasar inadvertido. Com­
prendió que la poca pre­
sencia de su p n f ñ i m res­
taría importancia a cuan­
to hiciera y quiso compen­
sar este defecto •—del que 
no se le podía culpar— 
con rasgos de valor que je 
pusieron, más de una 
vez, en trances compro­

metidos 

A Silverio Pérez le vemos 
en el momento solemne 
de entregar los trastos <d 
sevillano Alfredo Jimé­
nez. Ocurre esto en el se­
gundo bicho, cuando to­
davía no habían sonado 
los truenos gordos dé la 
tormenta; esa tormenta 
que se formó en la ha­
cienda donde pastan los 

bichos de Pastejé 

r 

A partir del Cuarta toro, la Plaza dé la capital de Méjico 
no parecía una reunión de gente» dedicadas al honesto 
y pacifico esparcimiento dominguero. E l público pro­
testaba por todo y nada de lo bueno que hizo tLitrU fué 
tenido en cuenta, aunque el muchacho lo intentaba todo 

{Fotos Cifra Gráfica, exclusivas para E L R U E D O ) 

A este trineherazo de Sil 
verio no se le puede poner 
mas que un pero; un pero 
del tamaño de una sandía 
de campeonato, eso »í. 
Sólo ié /ojia 3¿ muletazo 
que el torero lo dé llevando 
toreado a su enemigo (f). 
Ün enemigo dulce, suave, 
sin malas intenciones y 

sin fuerza 

*ilfr*do Jiménez na es­
tuvo mal y dió algunos 
muleteaos orillantes; pero 
la ocasión no era propi­
cia y el sevillano no logró 
el triunfo que esperaba. 
E l público no tuvo en 
cuenta que los toreros no 
tenían la culpa del ta­
maño de las reées y re­

gateó sus aplausos 



P R E G O N DE TOROS 
Por J U M LEOIV 

PARA los buenos afi­
cionados a la Fies­
ta nada hay mefor, 

cuando expira una 4?m-
p:radc, que ¡os tecturac 
tcuzlnas. Los resúmenes 
estadísticos, en su escue­
ta y fría apariencia, tes 
hacen re-vivir las me je 
res tardes, los más gran­
des faenas y hasta los 
más bridantes detalles. 
Una sola linea con unos 
r.ombres. unas fechas y 
uac-j números son sufi­
cientes paya la evoca­
ción. El verdadero afi­
cionado ;io precisa ds 
más. C o a ten escuetos 
datos es seguro eme re­
cordará si la tarde fué 
buena o mala, y hasta es posible que le hagan soúreír, sorprendido de su 
buena memoria, pintorescos acontecimientos del tendido, con sus asiduos 
vecinos de localidad, o con unos extranjeros que iniciaron el desfile ape­
nas terminado el paseíllo, o con otros que llegaron mediada la corrida. 

Más ampliamente, los aficionados pueden solazarse durante el i&viemp 
con la segura aparición, aunque menguada de l%os taurinos. Ellos apa­
recen en los escaparates de las librerías con porte, en general, modesto; 
pero animados, casi siempre, con portados multicolores, evocadoras de 
toros en el campo o de lances de diestros en los ruedos. El sol refulge en 
ellas coa los plácidos verdes y azules de |os campos o con* los desgarra­
dos oros y rojos de los ruedos. El lector en potencia se anima. Le cuesto 
pcho, diez o dote dures. No importa; plsnsa que su localidad vale casi tanto 
en una novillada, y bastante m á s en una buena corrida de toros, y el libro 
le habrá de proporcionar un amplio y sosegado esparcimiento. E¿tra al es­
tablecimiento y lo compra. La- ha costado cuarenta y cinco pesetas, que 
es poco. No deja que el dependiente se lo envuelva, y antes de salir lo 
ojea. La portada, con un garrochista y unos toros que lo siguen de cerca, 
es de Saavedra. Entre sus páginas* de espléndido papel, hay láminas en 
fotograbado, sobre cuché. Está bien, está bien, no es mala compra. Se 
¿tula •Alrededor del toro». «Toro» está estampado con letras grandes y 
recias, como corresponde siempre a los protagonistas» Y svá autor, digá­
moslo ya, puesto que por ello debíamos haber empezado, es «Areva», 
nuestro magnífico colega Alberto Vera. 

«Areva» es, todos los aficionados lo saben, un «empedernido» torista. 
Todos los lectores de EL RUEDO y de «Ganadería» tienen sobradas prue­
bas. La hermosura del toro, su fuerza impetuosa, su alegría, su bravura 
y su nobleza le sugestionan- Se recrea en su descripción en todas las 
fases de su vida. («Ya apuntan en él sus atributos de bravura, sus cuali­
dades de ímpetu, a la ves que el brote de sus astas: dos tiernos cueme* 
cilios, de blancura casi lechosa», escribe, refiriéndose a los de pocos me-
sesw) Los sigue hasta su edad ideal para la lidia. («El noble animal ha 
entrado en el inicio de su madures. Ha cumplido los cuatro años. Vive 
como un gran señor en la campiña...» «Con pausado y mayestáüco mo­
vimiento va el toro de aquí para allá; ventea el aire, elevando la rizada 
testa, de la que destacan, punzantes, poderosas y erguidas, sus astas; muge 
lastimero o desafiador, en soa de celo o en quemazón de lucha, recortan­
do su fabulosa figura sobre e l magno escenario de la Naturaleza.) 
, Aquí «Areva» quisiera dejar a la prodigiosa fiera, porque de derecho 

su vida ha terminado. Después, ya todo secón burlas y persecuciones. Lo 
acosarán vaqueros y mayorales, arrancándolo de su piara; lo encajona­
rán, lo meterán en un corral angosto; luego, en un chiquero, m á s angosto 
todavía, y al fin, el último capitulo: quince o veinte minutos de burlas. 
mortifioacionetSk la estocada y el cachetazo definitivo, como v a tiro de 
gracia, jTanto desvelo, para tan breve lucimiento! ¿Cuánto costó q su 
criador lograr esos minutos de «vida pública», en 4omo a los cuales gira 
la existencia tumultuosa y enardecida de la Fiesta? «Areva» lo sabe, y 
lo exalta y lo encarece. No, no es el toro o los toros la csusa del encare­
cimiento de la Fiesta. ¿Se ha pensado en los cientos d'e miles de pesetas 
que se pagan por arziendoe de Plazas? ¿Se calculan coít exactitud! los 
honorarios de los diestros? ¿Ha echado alguien la cuenta de la cifra total 
*que "alcanzan ios impuestos? Y sin hablar de las legitimes ganajadas del 
empresario, porque no son un gasto, y porque más de una vez syelen ser 
pérdidas, ¿se ha intentado cifrar l a parí© que representa en el presupuesto 
el importo de los toros? Es posible que sólo sea la octava, o quizá la dé 

,cimx ¿Y puede ser, entonces, la tan cacareada avaricia de los ganade­
ros la causa del encare­
cimiento de la Fiesta? 
Para « A r e v a » . desde 
luego que no. 

Pero para nosotros v 
para los aficionados, si; 
aunque sólo sea en la 
misma octava o décima 
•oarte del presupuesto de 
gastos. Otros la encare­
cen en mayor propor­
ción. 

La prisa por hacer 
fortuna es el triste signo 
de estos tiempos. 

fDibujos ele Puente 
Y M. Carrasco./ 

a i r 

L U I S S A N C H E Z , 
^Diamante Megro^ 

•̂S a. 

Que el pasado 
domingo salió pa­
ra Caracás, don­
de va contratado 
fabulosamente pa~ 
ra varias corridas 
de toros. 

En los gráficos 
lo vemos acompa­
ñado de su bella 
esposa, doña Ma­
ría del Carmen 
G a r r i d o , y un 
grupo de los mu­
chos amigos y ad 
miradores q u e 
fueron a despe­
dirlo a Barajas. 



DE todas las agrupaciones taurinas que hemos 
conocido, el "Grupo Sector 1" de Lisboa es» 
para nosotros, el más compacto y extenso, 

pues cuenta cerca del millar de asociados, y sus 
componentes, reunidos por. la cordialidad, dan 
eiemplo a seguir por todos los defensores entu­
siastas de la fiesta bfava. 

En las regiones fronterizas españolas son bien 
conocidos los autocares repletos de estos aficio­
nados portugueses, henchidos de entusiasmo, que 
casi llenan las Plazas ellos solos, para satisfacer 
su desmedida afición. 

Su nacimiento fué una protesta y un grito de 
guerra contra los malos ganaderos y los malos to­
reros que venían sucediéndose en la primera Pla­
za de toros de Portugal, la de Campo pequeño, y 
que colmaron la paciencia dé un grupo de 
aficionados al tendido uno ^-Sector Je llaman muy 
adecuadamente los portugueses a las partes d i ­
visorias de la circunferencia que constituyen las 
Plazas de toros—, los cuales, siguiendo el ejemplo 
del maestro Hache, llevaban un cencerro que hoy 
tienen colgado, como reliquia, en una de las de 
pendencias de su sede. 

Una tarde, el día 5 de jiriio de 1931, a la mitad 
de la corrida, en el descanso —como es antigua 
costumbre portuguesa—, se agruparon con los 
protestantes otros aficionados que, simpatizando 
y considerando |usla la actitud de aquellos inteli­
gentes espectadores, se agolparon a la puerta de 
la enferaiería de la Plaza, donde discutieron aca­
loradamente sobre la manera de acabar con los 
mercachifles de la fiesta, formándose de este mo­
do el embrión del Grupo Tauromáquico Sector I " 
por un puñado de aficionados sinceros que salie­
ron al paso de los que, faltos de escrú­
pulos y seriedad, ridiculizaban la llama­
da Fiesta brava. 

Confiados'en su lema "Pro Toros de 
Muerte", siguieron la luoha para que, si 
no en toda su integridad como en España, 
por lo menos tuviera la "tourada" por­
tuguesa más emotividad. En los pasqui­
nes que en diferentes ocasiones han lan­
zado al público, dicen como grito de 
guerra: "¡Pela Festa Brava, contra a" 
Festa Mansa!" "¡Pelas corridas de Ver-
dade, contra as corridas de mentira!" 

Los paladines de aquella protesta fue­
ron el doctor Bossa da Veiga, Joao Tei-
xeira, Ernesto Costa, Manuel Concalves, 
Rodrigues Alves, Joao Machado, Carlos Méga, 
Florencio Comes y el practicante de medicina 
Pereira. 

Sí la primera y ruidosa reunión protestante fué 
a la puerta de la enfermería, las siguientes fue­
ron ya dentro de ella, adonde los simpatizantes 
mandaban a los "carbonarios taurómacos" cerve 
zas, -bocadillos, vinos y refrescos, como "muni­
ciones" mantenedoras de las energías, para se­
guir la mohá tan valientemente emprendida. 

Fernando Baptista, "Zé Sincero", el dinámico 
e inteligente aficionado, entonces y aún hoy cri­
tico taurino del importante diario lisboeta •Re­
pública", fué quien en las columnas de aquel pe­
riódico sirvió de heraldo, lanzando a los cuatro 
vientos la noticia de la organización del "Grupo 
Tauromáquico Sector i " , siguiéndole también en 
los clarinázos la revista de la especialidad que 
se editaba en aquella época "Banderilhas deTogo", 
de la que era director y propietario el buen afi­
cionado y hoy critico taurino de la gran revista 
"O Secuto Ilustrado", don José Luiz Ribeiro, 
'Pepe Luiz". 

Poco tiempo después se realizaba el primer al­
muerzo de confraternización, al que asistieron 
veinticinco comensales, y al siguiente —el 21 de 
mayo de 1932— cuatrocientos, fijando el domici-

üna de li% salas de! fcCrup* Tauromáquico Secior I» 
( f otos Portuzaf) 

L o s t o r o s e n e l e x t r a n j e r o 

ASOCIACIONES T A O B 0 M A 0 U I C A S 
" 0 SECTOR 1" 
lío de la agrupación en el piso primero de la 
"rúa" de ia Magdalena, 171, siguiendo progresi­
vo su aumento hasta reunir el respetable número 
de socios que decimos al principio. 

La primera dirección del "Grupo Tauromáqui­
co Sector I " fué constituida por los siguientes 
señores: dirección, doctor Bossa da Veiga; vicepre­
sidente, Antonio Veiga: secretario, Saldanha da 
Gama; segundo secretario, José Machado; tesore­
ro, Ernesto Costa: primer vocal, Niza da Silva: 
segundo vocal, Manuel Gon^alves, Para la asam­
blea general, como presidente, el doctor Sarai-
va Lima; vicepresidente, doctor Rodrigues Alves; se­
cretarlo primero, Carlos Méga: segundo secreta­
rio, Pedro Saldanha. Consejo fiscal: José da 
Cunha Rodrigues, doctor Jaime Afreixo y Héctor 
Soares. 

Es natural que el "Grupo Tauromáquico Sec­
tor I " tuviese, como todo lo que vale, sus enemi­
gos —desgraciado del que no los tenga—, que in­
capaces de producir algo úti l , se entretienen en 
criticar el esfuerzo de los que laboran y traba­
jan por un ideal: pero ellos, manteniendo el fer 
vor por la causa taurina, organizaron excursio­
nes y conferencias por los más inteligentes y do­
cumentados miembros de la gran familia tauri­
na, entre los cuales citamos a 'Don Ventura", 

José María Cossío 
y X i r a ld i l l o ' : 

.fiestas en l a s 
fincas de los ga­
naderos, d o n d e 
los socios mostra­

ban sus habilidades taurómacas: controversias, 
becerradas para allegar ingresos a socios que lu­
chando con dificultades financieras necesitaban 
un pronto socorro para enderezar sus vidas: fes­
tivales a beneficio de los indigentes. Todo esto 
sin dejar de trabajar de todas formas y maneras 
en pro de la muerte del toro en las Plazas por­
tuguesas, lema de la Asociación. 

Al contrario de clubs y tertulias, el '"Grupo» 
Tauromáquico Sector 1" no admitía en su seno 
a los profesionales del toreo, por el contrasenti­
do de protestar ruidosamente en la Plaza por la 
mala actuación de un torero y después, en la 
mansión del Grupo, lomar café con el abucheado. 

Más tarde fueron reformados los estatutos, y 
aunque los admite como socios, en su artículo 11 
dice: ' ^ o pueden ser elegidos para los Cuerpos 
gerentes ni en general para las Comisiones, ni 
elegir n i votar en las Asambleas generales, n i 
puede ser elegido ningún socio que tenga cual­
quier interés material ligado con la "Festa dos 
Touros" o al mismo Grupo, cuya situación, ade­
más de lo dispuesto en el párrafo sexto del ar­
tículo octavo, debe ser en todo momento aclar 
rada." 

Hasta crearon una revista llamada "Sector 1", 
que mantuvieron en su primer período de publi­
cación del 23 de abril de 1933 al 23 de mayo de 
1936, y en su segunda etapa, desde el l de octu­
bre de 1946 al 15 de mayo-de 1949. 

¿Qué club, tertulia o grupo tauromáquico ha lle­
gado a tener un periódico de su propiedad? Cree­
mos que ninguno. Pues ellos han tenido su re­
vista, que, en nuestro concepto, era la mejor 
manera para luchar por todo lo que a la fiesta 

de toros se refiere, ya que era financia-
~ " j da por aficionados, escrita por aficiona­

dos y para aficionados, y, por lógica, de­
bía haber sido contraria a los profesio­

nales: pero, en opinión particularísima, 
no fué en ella mantenido el espíritu 
Combativo con que fué creado el Grupo. 
¡Menudo momio tenían los profesionales 
del toreo con aquella propaganda gratui­
ta y elogiosa! Mas, como no se podía 
mantener semejante cosa, la revista es­
tá hoy suspendida temporalmente. 

Tienen en su sede, además de bron­
ces de toreros, fotografías de los mis­
mos, capotes de lujo, hierros de gana­
derías y cuadros; en el sitio de honor, el 

retrato del primer presidente, señor- doctor Al­
varo Bossa da Veiga, el cual dejó profundas nos­
talgias de su actividad y amor al Grupo, asi co­
mo en todos los que con él convivieron, por su 
afabilidad y altas dotes ciudadanas.. Dejó bien 
marcado su amor al prójimo, siempre en iavorde 
los desvalidos. El recuerdo del fundador y defen­
sor de la fiesta ha quedado como símbolo entre los 
componentes del "GrupO", de los que nombrare­
mos en primer lugar los desaparecidos, pára que 
sirvan estas mal hilvanadas líneas como flores 
que caigan sobre sus tumbas. 

El capitán ! aviador Rodrigues Alves: Baptista 
Duarte, a quien tuvimos la satisfacción de cono­
cer y honrarnos con su amistad; el batallador doc­
tor Antonio Jardim de Monte-Sao, y ' e l reciente­
mente desaparecido don Luis Conzaga Ribeiro. 

La actual avanzada del "Grupo Sector I " está 
constituida por los siguientes miembros directi­
vos: presidente, doctor Sebastiao José de Car-
vaího, "Cháncele iros"; vicepresidente., Antonio 
José da Luz Soares: primer secretario, Luis Gon-
zaga Ribeiro, júnior; segundo secretario, Vasco 
Junqueiro Furtádo; tesorero, Arnaldo Pedresa: 
primer vocal efectivo, el buen aficionado Joa-
quim losé de Carvalho, júnior; 'segundo vocal 
efectivo, Manuel da Costa Azevedo: vocales su­
plentes, Manuel Bernardo de Abreu y Lima y 
Fernando Ñórberto. 

Como final, diremos que su constante asistencia 
a la feria de Sevilla llevó al "Grupo Tauromá­
quico Secíor I " a instalar en la misma su caseta.. 

A MARTIN MAQUEDA 

Socios del «Grupo 
T a u r o m á q u i -
eo Sector I», en 
tertulia nocturna 

. Directivos del Grupo Tauromáquico. De izquierda a derecha' 
don Joaquín José de Carvalho, don Manuel da Costa Azevedo, 
don Sebastiao José de Carvalho, «Chanceleiros»; don Anto­
nio José da Luz Soarez y don Vasco Junqueiro Furtado 



N O fué bueno el año taurino de 1951. Ai para 
los aficionados ni para la Empresa. Los em­
presarios, con don Manuel Martines Elisondo 

como cabeza visible y responsable, por cosas a 
ellos imputables y por el abandono» de auténticas 
primeras figuras para ser incluidos en las corridas 
de Feria, principal base del negocio, no se vieron 
asistidos por lo» espectadores, y la liquidación de 
la temporada habrá sido poco halagüeña. 

El precio de los localidades, cada día mayor, 
llera a la reflexión a los aficionados, quienes tie-
&ea derecho a que los toros sean toros y de ga­
naderías de primera, y a que loe espadas figuren 
en la mejor categoría, por si y no ea méritos de 
la propaganda. A l público, «mayor de edad», no 
se le engaña, y los que pretendas hacerlo —estos 
empresarios u otros—, en el pecado de un balance 
con pérdidas llevarán la penitencia. 

Quisa, casi seguro, que determinados toreros de 
campanillas no se han portado bien con don Pa­
blo Martines Elizondo, con «Chopera», empresario 
de casi todas las Plazas del Norte, al rehuir el 
bulto m i las fechas zaragozanas de «ctubre, Pero, 
a su vez, don Pablo M. Elizondo no debió, a lo 
largo de sus organizaciones, mostrar sus simpa­
tías por determinados «gestores», frente a otros 
—{oh tiempos de grupos y subgruposl—. con ries­
go, a l final, de que elementos interesantísimos se 
le pongan de manos excluyéndose de los carteles 
eüzondescos. 

Y sobre iodo, y esto es lo que nos interesa en 
este resumen, hay que conocer los gustos de la 
afición zaragozana, partidaria del toro. Suprimir el 
deseacajonamiento espectacular, porque de los 
pastos vienen caracoles, es oigo tan parecido al 
procedimiento del avestruz de esconder la cabe­
za debajo del ala para que no lo vean, procedi­
miento que, por su simplicidad, ahuyenta a los 
aficionados de las taquillas. 

La Empresa zaragozana, en su último año de 
arriendo de esta Plaza, cumplió el compromiso con 
la Diputación respecto al numero de espectáculos 
y su categoría. Pero no cumplió sus obligaciones 
con los aficionados organizándoles festejos de ca­
tegoría como verá quien leyere, según decían los 
decimonónicos foüetíaistas. 

Corridas' de toros.—Se celebraron siete: una e& 
Pascua de Resurrección, otra a beneficio de las 
obras del Pilar y cinco durante la Feria. Los car­
teles fueron asi: 

25 de marzo (Pascua}. Cuatro toros de los He­
rederos dé doña María Montcdvo y dos de La Ca­
ñada, para Luis Miguel Dcminguía, Julio Apari­
cio y «Litri». 

17 de junio. Corrida a beneficio de las obras 
del Pilar, organizada directamente por su Junta 
Recaudatoria, pero cao concesiones por parte de 
la Empresa para que la corrida fuese considerada 

JEREZYCOÑAC 

de abono. Un toro de Pínohermoeo. rejoneado nos 
el duque, su dueño, y seis de Alipio Pérez T. Sao. 
chón, para Antonio Velázques, Manolo González 
y José María Martorell. 

13 de octubre. Siete toros de ürquijo y uno de 
lob sobrinos de doña Juliana Calvo. Estoquearon 
Antonio Bienvenida, Luis Miguel Dominguín. Mar­
torell y Aparicio. 

Día 14. Seis toros do Javier Moreno de la Ce va, 
para Martorell, «Ccderito» y Ordóñez. 

Día 15. Cinco toros de Felipe Bartolomé y uno 
de loe sobrinos de doña Juliana Cabro. Espadas. 
Antonio Bienvenida, Luis- Miguel Dominguín y 
Aparicio. - , 

Día 16. Seis toros de los antedichos sobrinos 
de doña Juliana, para Luis Miguel, Martorell y 
Pablo Lozano. 

Y d ía 17. Seis toros de Concha y Sierra, para 
H u í s Miguel Domingu'n, Julio Aparicio y Antonio 
Ordóñez. 

Fueron desechados toros para»Pascua, el lote 
de don Alipio era para un dije; fueron multados 
los urquijos, los bartolomés, los cabros y los con­
cha y sierras, unos por falta de peso y otros por 
falta de edad. Sólo, pues, quedó limpio de culpa 
don Javier Moreno' de la Cova, que envió una co­
rrida con edad y presencia. 

De los espadas, mantuvo su categoría Luis Mi­
guel Dominguín. para Pascua y para el Pilar. Los 

La Plaza 

temporada taui 

tres espadas de la corrida benéfica dieron una 
tarde entretenida; Martorell mantuvo su fama de 
torero que se arrima; Aparicio ha perdido las 
simpatías zaragozafios; «Litri» no estuvo bien en 
lo función inaugural; Antonio Bienvenida apenas 
se dejó ver en su buen arte? «Calerito» estuvo 
mab Pablo Lozano pasó sin dejar huella, y Anto­
nio Ordóñez permitió en su última faena de mu­
leta hacer una exhibición de su magnifica mane­
ra de torear y a l a expectativa del año próximo 
queda» 

Mas todo, triunfos, fracasos e Indiferencias, sin 
toros. El día que los hubo, Martoreü «Calentó» y 
Ordóñez, como en «i juego del tresillo, dijeron 
«Ipasol». Lo mismo hubieran dicho otros muchos. 

Las aorilíadas coa picadores.—Ocho fueron las 
celebradas. Casi iodos con elementos baratos y 
aun baratisimoB. Poco hincapié hay que hacer en 
««ta afirmación. Basta y sobra con recordar Jas 
combinaciones: 

•1 de obrü. Novillos de Iruelo de Sondo, paro 
«Espartero», Alipio Pérez-Tabernero y Antonio dos 
Santos. 

15 de abril. Joselito Alvares, Juan Montero y 
«Pedrés», con novillos de Martines Elizondo. 

29 de abril. «Morenito de Talavera Chico», Isi­
dro Marín y Antonio do» Santos, con reses de Ber-
naldo de Quirós. 

6 de mayo. Novillos de Enriqueta de lo Cova. 
para PimentfL Juan Posado y Jaime Bolaños. 

3 de Junio. «Morenito de Taktvera Chico», Leo­
poldo Gamboa y Alfredo Peñodver, « m i r a cinco 
novillos muy buenos de don Isaías y don Tullo 
Vázquez y uno de tos Herederos de Montcdvo. 

2 de septiembre. Tres novillos de Martines Eli­
zondo y tres de La Cañada, para Alfredo Peñol-
ver. José Mario Recondo y •Curro Bcdleeteroe». 

9 de septiembre. Novillos de Bohórquez, pa ró 
Peñodver, Braulio Lausín y José María Recondo. 

Y 7 de octubre. Qnco novillos de Bernardino 
Jiménez Fonseoo y abo de Alicio Tabernero, paro 
Rafael Sánchez Saco, Joselito Torres y Femando 
Jiménez. * 

Alfredo Peñalver tuvo ana actuación muy fe­
liz el día 2 de septiembre, en l a novillada orga-
nizada paro lo presentatíóo. con picadores del ara­
gonés Isidro Cabello Gracia. «Curro Ballesteros», 

Luis Miguel estu­
vo en toda la Feria 
de Zaragoza, y en 
toda ella estuvo 
eminente, esto es, 
en su sitio. Fué la 
figura que mantu­
vo en alto la pres­
tigiosa solera de 
las corridas del Pi­

lar 

Antonio Ordóneí 
—de quien se ha 
dicho que ha vuel­
to a Ronda su con­
dición de eje del 
toreo— hizo a la 
orilla del Ebro una 
memorable faena, 
en la última de la 
Feria zaragozana 

El duque de Pino-
hermoso, que con 
aristocrático des­
prendimiento to­
reó la corrida a 
beneficio de las 
obras del Pilar, y 
obtuvo en ella un 
gran éxito como 
torero a la jineta 
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la rebelación de la temporada de económicas, en 
una de cuyas novilladas su nombre obligó a po­
ner el cartel de «no hay localidades». 

Eb las novilladas de esto categoría no se cui­
dó a l poco ni mucho la calidad de las divisas, 
salvo rara excepción. Y, como consecuencia, si al­
gún novillero con posibilidades figuraba en el car­
te l «se rompía» para una posible repetición. 

Consecuencia de eBo. que las novilladas con 
picadores no tuvieron aceptación. 

Novilladas sin caballo, — Se dieron déte , más 
tres espectáculos - rocómico musicales. 

13 de moyo. Novillos de Cas asóla, pora Pepe 
Luis Marco, Andrés Alvares y Manolo Cisneros. 

22 de julio. Novillos de Tabernero de Pax y de 
Cásasela, poro Manuel Sierro. Pedro Gil. «Bombi­
ta», y «Curro Ballesteros». 

29 de Julio. Novillos de Francisco Royo, «Lo-
gartito», para Pedro Valdivieso, Andrés Alvares 
y «Curro Ballesteros». 

5 de agosto. Novillos de Angel Martin, paro 
Valdivieso, Andrés Alvares y «Curro Ballesteros». 

12 de agosto. Manuel Cisneros. Alberto Aguile­
ra y José Lahuerta, con novillos de Angel Martin 
y de Cásasela. 

19 de agosto. Novillos de Juan Infantes, para 
José María Recaudo, Manuel Lázaro y Victorino 
Calvillo. 

26 de agosto. Novillos d» Juan Infantes y 4f 

ZARAGOZA 

Recondo, uno de los 
novilleros que más 
han actuado en el 
ruedo zaragozano a 
lo largo de la tempo­
rada, ya que a los ara­
goneses les agrada el 

toreo del vasco 

«Moreniío d e 
Talavera II» ha 
sufrido la cor­
nada más gra­
ve de cuantas 
ha habido este 
*ño en el ruedo 
del Portillo. Sin 
embargo, no ha 
sido cruenta la 
temporada e n 

Zaragoza 

Martínez Elizondo, para Recondo, Andrés Ahrares 
y «Curro Ballesteros». 

Salvo el dio que lo bravura de los novillos del 
ex matador de toros «Lagartito» permitió el éxito 
franco de loe noveles, no se cuidó tampoco en es­
tos festejos de buscar ganado adecuado paro i» 
formando o estos muchachos, aragoneses en su 
maygrio, permitiéndoles desarrollar sus aptitudes 
y hacerse un partido. 

El coso de «Curro Ballesteros», la tarde de los no-
vüloe de Poco Royo, lo demuestro. Con los que to­
rearon, y con otros muchos a loe que no uer les 
dio oportunidad por esto temporada, en esta tierra 
hay un buen vivero de chicos que quieren ser to­
reros que llenarían lo Plaza zaragozana como la 
llenó «Curro Ballesteros». 

Los dios 1 y 15 de Julio y el 18 de octubre 
hubo festejos con parte seria, charlóles y música 
o cargo de «Carrusel 1951» y «Galas de Arte». En 
los dos primeros actuó Alberto Aguilera, fundada 
esperanza de lo nov&lerio regional En el festejo 
de octubre fué el novillero actuante Juan Pelegero. 
«Curro de Canarias», quien vistió por ves prime­
ro el traje de luces y demostró posibilidades. 

Un festival esfudiantlL—El dio 11 de marzo, or­
ganizado por el S. E. ü , a bedel ció del estud iante 
pobre, se dió un lucido y animado festival tau­
rino, con intervención de estudiantes de las dife­
rentes Facultades. 

Una victima del tomo, na laUeaimJeitfo y una 
cogido grave.—El 23 de abril, en una capea'cele­
brada en Touste (Zaragoza), con motivo de las 
fiestas, fué atropellado por uno vaca el banderi­
llero zaragozano Jesús Marión. Sin darle impor­
tando o lo ocurrido regresó a su domicilio, en 
Zaragoza, y falleció al día siguiente. 

El 29 de abril, en Zaragoza, fué cogido y heri­
do de gravedad el novillero Pedro de la Casa. 
«Morenito de Talavera Chico». Volvió a la pro-
lesión, en la misma Plaza, el día 3 de junio. 

El 29 de julio falleció en Zaragoza el veterano 
banderillero José García, «Mellaíto», nacido en )a 
capital aragonesa. Tenia setenta y tres años. Siem­
pre actuó en fundones de escasa categoría. 

Conferencias faurinc*?.—El 18 de febrero, en A l 
cañiz (Teruel), fué inaugurada la peña «El Capo­
te», con una conferencia de don Enrique Z al duen­
do Aspas, con el tema «También los islas tenemos 
nuestro eorabsocito». Esta charla la repitió el se­

ñor Zalduendo el 24 de marzo en lo Casa de 
Andaluría. de Zaragoza. 

El 18 de octubre, en el Club Pepe Luis Váz­
quez, don Baltasar ^Martínez Cembrano habló so­
bre «El toreo o caballo en las • fiestas reales de 
toros». 

Una escuela ícurfn^—La peña «Litri» fundó una 
escuelo taurina, con lecciones teóríco-prácticas en 
la Plazo de toros zaragozana. Se matricularoia 
gran número de aspirantes o toreros. 

Una jubilación j un iógresou—A petición pro­
pia fué jubilado, durante estu temporada, el con­
serje de la Plaza, don José Gracia, una institución 
en ella. Goza de generales s'mpatías el «señor 
José», y en breve habré de deificarle en estas 
columnas uno información con sus recuerdos» a lo 
largo de muchos años. 

Su continuador lo es su hijo José Gracia Inver-
nón. «x banderillero de Nicanor Villalta. a quien 
deseo acierto en su gestión. .. 

Toros y "hovilloss en l a región. — En las Plazas 
regionales se dieron estos seis corridos de toros: 

30 de mayo. Teruel. Toro» de Ignacio Sánchez, 
para Paco Muñoz* Martorell y «Calerito». 

10 de agosto. Huesca. Toros de doña Enriqueta 
de la Cova, para Antonio Velázquez, Martorell y 
Julio Aparicio. 

8 de septiembre. Barbastro. Toros de García de 
la Peña, paro «Andaluz», Martorell y Chaves 
Flores. • 

9.de septiembre. Calatayud. El rejoneador du­
que-:' dé Pinohermoso. y Martorell, «Calerito» y 
Aparicio, en lidio ordinaria. 

9 de septiemijret Alagón (Zaragoza). Toros,, de 
Romos de lo Zarzo, ñora Pepe Bienvenida, Julián e 
Isidro Marín. 

Y 29 de septiembre. Graus (Huesca). Toros de 
doña Carmen Fraile, poro Julián e Isidro Marín. 

En las Plazas regionales de loe tres provincias 
se dieron bastantes novilladas, con caballos y sin 
ellos. Citemos las celebradas» en Alcañiz, Alagón, 
Daroca. Teruel, Huesca, Jaca. Sabiñánigo Barbas-
tro. Caspe, Fraga, Ateca, Ejea de los Caballeros, 
Arizo, Sos del Roy Católico. Graus, Cariñena, V i -
Uarroyo de la Sierra, Epikr, Híjar, Albalate del Ar­
zobispo, Tarazona de Aragón, Calando, ütrillas y. . . 
segurame&te. alguna dudad, villa o pueblo más . 

Lo construcción de una Plaza portátil, de made­
ra, de la que ero representante don Francisco San­
tos, «Muletazos», ha permitido la oxganfcación de 
festejos taurinos en bastantes sitios donde care­
cían de Plaza. • . 

Y no dió má» de sí la temporada de 1951 en 
Zaragoza prindpahnente, y en todo la región ara-
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SUCEDIÓ... 1951 
l a R e v i s t a d e l a ñ d 

Presentada conjontamente por 
EL RUEDO, ESCORIAL, F O T O S , 
MARCA, PRIMER PLANO Y TRIUNFO 
Cerca de 200 páginas en huecograbado, 
impreso en papel extra, con encartes a 
todo color en las que se recoge en un 
MARAVILLOSO DESFILE GRAFICO 

cuanto de importancia 

SUCEDIO... 1951 
rélatado por las mejores plumas 
expecializadas en cada tema 

El mayor alarde editorial del año en 

SUCEDIO... 1951 
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TIRADA LIMITADA. Reserve ahora mis­
mo un ejemplar de su proveedor habi­
tual, si no quiere correr el riesgo de 
quedarse sin esta magnífica y única 

publicación-



C Q R I U B A S EN LOS E ' S U D O S MEJICANOS 
E N I R A P U A T O 

o: 

E N O T R A S P L A Z A S 

Gran corrida la del jueves último en Irapuato, con asistencia de lo 
más florido de la afición de la capital de Méjico, que allí se congregó 
para ver a Carlos Arruza, a Jesús Córdoba y al «Litri», 

£1 triunfo grande, arrollador, correspondió a Córdoba, que dtó cuatro 
vueltas al ruedo, cortó orejas y rabo y salió en hombros. 

Aquí ofrecemos a los lectores cuatro fotos del triunfador, en el curso 
de una de sus faenas y en las que los sombreros y flores que sobre la are­
na se divisan dan idea del entusiasmo que el joven Córdoba supo des­
pertar con su arte de gran figura. 

AUTLAN DE LA GR ANA.—Fermín Rivera tuvo una destacada actua­
ción en ia corrida celebrada en dicha Plaza con corte de dos orejas 

V I L A G A S » PU » 

JÍNAPECUARO.—Javier Gómez pasea una de las orejas logradas en 
esta novillada, t n la que el joven diestro confirmó el cartel logrado en 

su debut en la capital mejicana 

JINAPECUARO.—Antonio Durán, que también triunfó, como Javier 
Gómez, en esta novillada en la que fué orejeado 



TRIUNFO DE MANOLO GONZALEZ EN BARCA 
E l jueves 13 en Barca (Jalisco, se corrieron toros 

de Lucas González Rubio para Antonio Velázquez, 
Manolo González y Rafael Roiríguez. 

Velázquez estuvo voluntarioso, pero poco afor­
tunado al matar. Fué ovacionado. Manolo Gon­
zález obtuvo un éxito de clamor. Cortó las orejas 
del segundo de la tarde y las perdió en el quinto 
—al que toreó admirablemente— por la poca 
suerte al herir. Rafael Rodríguez también cortó 
las orejas a su primero y cumplió discretamente 
en el segundo. 

TROFEOS PARA ARRUZA Y CORDOBA 
E l viernes 14, en Irapuato, se corrieron toros 

de L a Punta, que dieron juego^ para Arruza, 
Jesús Córdoba y «Litri». 

Arruza logró una ovación para su faena domi­
nadora, en su primero, y cortó la oreja y dió la 
vuelta en el cuarto después de torear lucidamente. 

Córdoba ha dado su mejor tarde de estos últi­
mos meses; No tuvo fortuna .al pinchar a su pri­
mero, y por ello perdió los trofeos. E n el último 
hizo una faena sensacional, para Cortar al bicho 
las dos orejas y el rabo. 

«Litri» estuvo dominador y muy yaliente, ga­
nando una gran ovación. E n el sexto también 
fué ampliamente ovacionado. Fué despedido por 
el público entre aplausos. E l lleno habla sido ab­
soluto. 

POCA S U E R T E DE «LITRI» EN MEJICO -
En la sexta de la temporada en la Monumental 

torearon reses de «Jajay, Luis Briones, Rafael Ro­
dríguez y Miguel Báez «Litri». Los toros dieron 
juego, pero tuvieron bastante que torear. 

Briones terminó lucidamente la fasna a su pri­
mero, pero hubo de conformarse con saludar desde 
el tercio por no haber tenido suerte con el pincho. 
E n su segundo toro se reprodujo la ovación porque 
se repitieron las características del primero, es 
decir, porque al lucido toreo no se puso el epílogo 
triunfal de la estocada. 

Rafael Rodríguez también estuvo triunfadQr. 
Muy valiente, cortó la oreja de su primero y dió 
14. vuelta al anillo tras una emotiva faena. E n su 
segundo también toreó lucidamente, pero la gran 
faena no fué coronada con la estocada necesaria 
para ei írínnfo. Dió dos vueltas al anillo y salió 
«l tarcio para saludar. 

«Litri», a quien se le c^ije más que a nadie 
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Lámina I : La larga cambiada da Luis Miguel 

Domtogain. 
Lámina 2: Je sé Marta MartoreU en su "mano-

letina». 
Lámina 3: Un clásico «costadintr de Mando 

González. 
Lámina 4: El pase de pecho de Julio Apsricio-
Lámina 5: Carlos Arruza en el molinete de ro­

dillas. 
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SOLICITELO CONTRA REEMBOLSO A 

VERSARA. Junqueras, 18,9 ° , D. Barcelona 

Triunfo y cogida de Manolo González en 
Orizaba.^SIgue Ta poca fortuna de " L i ­
t r i " en la Monumental de Méjico.—-Buena 
tarde de Arruza y Córdoba en Irapuato.— 
Los carteles de la temporada mejicana.— 
Nuevas normas sindicales sobre subal­

ternos 

—porque puede darlo, indudablemente—, hizo 
una buena faena al primero a base de naturales 
y otros pases que se aplaudieron, pero el estoque 
deslució el final de la faena. E n el segundo toro 
se limitó —ante la creciente exigencia del respe­
table— a torear brevemente para entrar tres 
veces a matar y dejar media estocada en buen 
sitio. Los comentaristas opinan que la intransigente 
actitud del público ha rebajado la moral de triunfo 
del torero, pero^que no so hará esperar el éxito. 

OTRA OREJA PARA MANOLO GONZALEZ, 
QUE FUE COGIDO • 
E l domingo, en Orizaba, Silverio Pérez, Antonio 

Velázquez y ManoT5 González se las entendbron 
con seis bichos de Mimiahupan, que fueron buenos, 
sobre todo el sexto, al que se le dió la vuelta al 
•ruedo. 

Silverio Pérez hizo una, buena faena y dió la 
vuelta al ruedo. En su segundo trasteó brevemente 
y mató de una gran estocada. Velázquez cortó la 
oreja de su primer enemigo y las dos de su segundo, 
en una tarde inspirada. Sin embargo, no hubo 
unanimidad entre los espectadores sobre la con­
cesión de estos trofeos jior estimar algo atropelladas 
las buenas faenas. del matador, 

Manolo González toreó con, arte, y/alegría se- , 
villanas al tercero de la tarde, y lo mató con aseo, 
tras una variada faena que le valió la oreja del 
bicho. Embalado en triunfo, toreó al sexto, pero 
fué cogido por ei bicho, que lo volteó aparatosa­
mente; pero el diestro se rehizo y mató de una 
gran estocada. .Mybo ovación, música y cariñosa 
despedida aK torero sevillano. 

SIGUE LA TEMPORADA MEJICANA 
La temporada de Méjico está en su apogeo, 

y para los días inmediatos se» anuncian las si­
guientes corridas de toros: 

16 de dicierhbre, Mérida: toros de Palomeque 
para Procuna, Cójdoba y Martorell; 20,' San Luis 
de Potosí: toros de Quiviceo para Fermín Rivera, 
Gregorio García y Jesús Córdoba; 23/ Aguasca-
liení:^ toros de G. Rubio para Jesús Córdoba, 
Calesero y «í-itr»*; 25» Querétaro: toros de J . Ca­
brera para Arruza, Córdoba y Martorell; 30, Mé­
jico (capital): Córdoba, ÁpaiiC'o y otro, y el í de 
enero de i952„en Acapulco, Jesús Córdoba y «Litri* 
mano a mano. 

E l próximo domingo hace su presentación en 
la Monumental Julio Aparicio, que volverá •"a 
torear en el referido coso el día 30 y el 23 de enero. 
Julio actuará, en Guadalajara los días 1 de enero 
y 5 de febrero 

ÁCUÍEDOS DE LA JUNTA SINDICAL TAURINA 
Han sido enviado» a 3?» Dirección General del 

Trabajo por ei jefe del Sindicato Nacional dei 
Espectáculo, don Manuel Casanova, los acuerdos 
adoptados en la última reufiióí? de la Junta Sin­
dical Taurina. L a citada dirección tlcs? que apro­
barlos para que entren en vigencia. 

Se propone conceder libertad al persona» íijo 
do los matadores de toros del segundo guipo para 
poder aotUSr en uGVillsdas pí«auas en fechas libres 
de uu matador; exigir, para el pase «te roatíww 
dei novillos a banderijlero, ' acreditar haber ac­
tuado durante un período de tres años en un mí­
nimo de diez covrkias con picadores; que los que 
posean carnets de aspirantes íi baaderilleros para 
pasar a profesionales sea indispensable justificar 
el haber actuado en quince novilladas sin pica­
dores y die% picadas, y, por último, que sea obli­
gatoria la actuación de los subalternos en tod« 
clase de festivales. % 

m. . • 
FESTIVAL EN DOS HERMANAS 

Se ha c^ebrado un, festival con novillos de 
Isaías y Tulio Vázquez, que resultaron bravos. 

«Gallito de Dos HerniiS*»» muleteó entfc olés 
y música, para acabar de un pinci»¿Zc y ima en­

tera y cortar las dos orejas entre una ovación 
mientras daba la vuelta al ruedo. 

Pichardo hizo una buena faena de muleta* al 
son de la música, que terminó con un 'pinchazo 
y media. También cortó las dos orejas. Hubo 
ovación y vuelta. 

Carriles hizo una faena con pases de todas mar­
cas, que terminó con un gran estoconazo, y cortó 
las dos orejas y el rabo entre el delirio de la con­
currencia. , 

CORRIDAS EN TRAMITE 
Los carteles de Sevilla se van completando, 

A la información dada en nuestro número anterior 
hemos de añadir que ha firmado dos corridas 
Antonio Ordóñez, el gran torero de Ronda, 

E n Castellón ae trabaja activamente en la con­
fección de los carteles de la Magdalena, que serán 
dos corridas de toros los días 13 y , ió de marzo. 
Se han hecho gestiones con los diestros Arruza, 
Dos Santos, Martorell, Aparicio, Antonio Or-

i 

Acaba de aparecer la segunda edición de «La 
fábula de Domingo Ortega». El libro de más 
éxito del brillante y castizo escritor î ptonio 
Díaz-Cañabate, magníficamente ilustrado por 
el genial Martínez de León. Adquiéralo en las 

librerías 

dó¿^2» Manolo González, Pepe Luis, Manolo Váz 
quez. Capeólo y Jesús Córdoba. 

EL fLITRI» ¡SE REIAf 
E l afamado torero español MigUGl Báez, tLitri», 

se encuentra en perfecto estado de salud, siendo 
desmentidos los rumores que habían circulado en 
el extranjero acerca de su fallecimiento. 

E l diestro se rió largamente anche al conocer 
los rumores de su muerte. 

DON PEDRO B A L A Ñ A HACE UN DONATIVO 
B E DOSCIENTAS CINCUENTA MIL PESETAS 

Don Pedro Balañá, empresario de las Plazas de 
toros de Barcelona, ha visitado al gobernador 
civil y le ha hecho entrega de la cantidad de 
250.000 pesetas, recaudadas en el festival taurino 
celebrado el domingo'último en la Plaza Monu­
mental a beneficio de los hospitales de Barcelo­
na. E l señor Balañá expuso al señor Acedo su 
deseo de que dicha cantidad fuera repartida en 
la siguiente, forma; 100.000 pesetas para «1 Hos­
pital CUm&K otras 100.000 para el Hospital de le 
Santa Cruz y San Pablo; 25.000, para el Patronato 
Antituberculoso de pobres del distrito séptimo, 
y las 25.000 restantes para la «cama del tubercu­
loso pobre» dé Radio España, de Barcelona. 

VENDO COLECCION "EL RUEDO" 
Escribir: 2578.*Dardo. José Antonio, 16 



EL ARTE Y m nmm 

Comentarios a la Exposición de R O B E R T O ÜOÍUIKGO 

De feliz suceso para las artes plás­
ticas puede considerarse esta Ex­
posición del gran pintor Roberto 
Domingo. No es frecuente este 
hecho, y por ello lo anunciamos 
oon júbilo y con verdadero albo­
rozo. He aquí que el gran maestro 
de la pintura contemporánea se 

ha decidido a exhibir en el salón de arte Los Ma-
drazo una serie valiosa e interesante de sus úl­
timos cuadros. Ante ellos viene a sanearse la at̂  
mósfera, enrarecida y viciada en los últimos 
tiempos, y decir que ellos son un recreo para la 
vista y un sedante para el espíritu conturbado 
con tanta mediocridad y tanta falta de sentido 
estético, no decimos bastante. Porque Roberto 
Domingo, a.lo largo de toda su fecunda y pro­
vechosa vida pictórica —Dios nos la conserve 
muchos años—, no ha hecho otra cosa que conso­
lidar de una manera digna y aleccionadora la 
gloriosa tradición de nuestra escuela. 

Cuando Domingo adviene a la pintura, en Es­
paña, y tal vez más concretamente en Europa, 
empiezan a estar de moda ciertos avances evolu­
cionistas, ciertas tendencias de última, hora, muy 
de última hora, que si han do hacer posible un 
cambio en la orientación pictórica, no conseguirán 
el triunfo definitivo que anhelan unos cuantos 
arribistas de las paqueñas p-íñas parisiense.*. París, 
qúe es el laboratorio del mundo, agitando la coc­
telera de sus brebajes pictóricos, quiso un día 
envenenarnos con sus aleaciones futuristas, y las 
consecxiencias aun se dejan sentir en ciertos orga-
nismos debilitados y entecos por la fiebre del 
extranjerismo. Sin embargo, Roberto Domingo, 
pensando entonces y en todo momento en España, 
serena su mente • para crear, purificada su alma 
para la transmutación artística, fiel a la herencia 
recibida de su padre —-no debemos olvidar nunca 
a dun Francisco Domingo Marques—y a la propia 
responsabilidad de su labor, pictórica de sensi­
bilidades y sutilezas no exentas de vigorosidad, 
caminé fielmente a la sombra de un impresionismo, 
con el que ha-enriquecido la mayor parte de sus 
telas. España entera parece vibrar ahora en so­
nadas controversias. El arte, por efecto de esa 
disparidad de opiniones, so ha puesto en unos días 
de moda y es el tema obligado de la actualidad. 
Tal vez por eso' quizás esta exposición sea toda 
una respuesta a muchos puntos qué se debaten 
en la contienda. He aquí en esta hora el «¡ser o no 

ser*, que dijo .Shakesp^aiv por boca de Hamlet, 
el joven príncipe de Dihamaica. «Todo lo que no 
es tradición,^ es plagio», ha dicho también, un 
moderno filósofo; y el sentido tradicional de 
la pintura española, la mejor del mundo —léase 
bien esto—, no puede perderse en*un juego de 
torcidas y egoístas pasiones, intereses particulares 
más bien, que a veces simulan divertimientos 
circenses. E l ser o no ser de la pintura pudiera 
resolverse en estos instantes críticos y cruciales 
de nuestra vida artística, y no estará de más, 
por tanto, el pasar de nuevo la vista por esta co­
lección de cuadroa donde se ofrece a la libre visión 
del público toda vina auténtica y buena lección 
de la mejor escúela pictórica, donde se resuelven 
con muy pocas pinceladas muchos y muy com­
plejos problemas. Toda la ascendencia gloriosa 
de (íoya/ de Lucas - y de Domingo Marqués se 
señala en estos óleos y «guasch» de Roberto Do­
mingo. Hay que verlos con unción, con recogi­
miento, puestos los ojos en el cuadro y la sensibi­
lidad captadora de emociones en el hondo sentido 
psicológico de los mismos. Porque aquí el artista 
parece que se ha ido entregando a su obra poco 
a poco, con cierta religiosidad por el arte que le 
brota del corazón y del alma, sin reservas de 
ninguna especie, ofreciendo lo mejor de su exqui­
sitez pictórica en cada una de las veintisiete obras 
que componen la exposición. Dramatismo donde 
el tema lo exige, emoción donde el profundo sentir 
compositivo lleva al artista a captar, embelle­
ciéndolo, lo que a su alrefledor sucede; elegancia 
y finura en los motivos de los paisajes con figufas; 
realismo en los sucesos que con el pincel describe, 
todo ello con la maestría técnica y dibujística que 
le caracteíizí». Arte puro, arte de verdad, sin mix­
tificaciones y subterfugios en esta exposición que, 
de haberla, merecería los honores de la medalla 
del gran premio. Aquí un Roberto Domingo n i 
mejor ti peor que el da otra? veces. Está donde 
estaba, donde estuvo siempre. Triunfador por 
méritos propios adquiridos en los años y en la 
voteranía maestra. Celebremos jubilosamente esta 
exposición de Roberto Domingo en el salón de 
arta Los Madrazo, y rindamos al maestro de la 
pintura taurina, benefactor plástico de las lides 
taurómacas, el homenaje de nuestra devoción 
y pleitesía. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«El héroe de la tarde», cuadro del pintor 
Roberto Domingo, que figura igualmente en 

la exposición 

«Encierro», óleo del ilustre artista Roberto 
Domingo, que figura en la exposición que se 

celebra en el salón de arte Los Madrazo 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Miguel de 
Cervantes 

( Viene del nú­
mero anterior.) 

y como Veláz-
quez y Sánchez 
también c a l z ó 
muchos puntos 
como tal hcmbre 
de imaginación 
al escribir sus 
Anales del Toreo, 
lo más prudente 
es poner un inte­
rrogante gigan­
tesco cuando se 
trata de dicho 

«Tragabuches», cuyas hazañas pueden 
ser tan verdaderas como las de Don 
Pentapolin del Arremangado Brazo o 
las de Don Pandafilando de la Fosca 
vista, creaciones festivas del inmortal 
don Miguel de Cervantes. Y menos 
mal que no pregunta usted cuántas 
orejas cortó «Tragabuches». 

1.162. E. Q. F.—Madrid.—Luis 
Prados, «Litri II», se presentó en la 
Plaza de Madrid como novillero el 3 
de marzo de 1929, en cuya ocasión 
alternó con Pedro Montes y «Fortuna 
Chico» en la lidia de seis astados de 
la ganadería de Bernaldo de Quirós. 

1.163. R. G. O.—Madrid.—Lo de 
presentar toros chicos y de malas con­
diciones para la lidia es un achaque de 
todos los tiempos; y en apoyo de este 
aserto vamos a desempolvar unas no­
ticias publicadas por el gran bibliófilo 
don Luis Carmena y Millán en el Al­
manaque de La Lidia correspondiente 
al año 1884. Se remontan las mismas 
a las corridas reales que se celebraron 
en el año 1803 con motivo del doble 
matrimonio del príncipe de Asturias 
(luego Fernando VII) con doña María 
Antonia de Nápoles y de la infanta 
Isabel con el príncipe heredero de di­
cho reino italiano. Uno de los regido­
res encargados de adquirir los toros 
para tales corridas fué el marqués de 
Perales, y contra él fué escrita una 
dura diatriba, a la que pertenecen es­
tos versos, de muy mal gusto, es ver­
dad, pero regocijantes, sin embargo: 

Viva el marqués de Perales 
y la gran sabiduría 
que mostró su señoría 
en la compra de animales; 
lucieron las fiestas reales 
con sus umansos becerruelos», 
y en premio de sus desvelos 
mandan todos sus parciales 
que el título de Perales 
le muden al de Ciruelos. 

¿Quién le manda a este señor 
meterse en lo que no sabe3 

Hable de muías, 
[de'zorras, 

de capotes, de ala­
rmares, 

de vestidos a lo 
[tuno, 

que todo esto bien 
[lo sabe, 

y deje de escoger 
[toros, 

que para esto es 
[muy salvaje 

el gran marqués 
[de Ciruelos, 

que antes lo fué de 
[Perales. 

Vea usted, señor Galindo, la gran 
verdad que encierra aquella sentencia 
del salmo o versículo 10 en el capítu­
lo I del Libro del Eclesiastés: «Nada es 
nuevo en este mundo.» 

1.164. E- M- G.~Valencia de Don 
Juan (León) .—Vsanos a ver si conse­
guimos contestar con claridad a las 
preguntas que nos hace referentes a 
varios hierros de ganaderías. 

E l de su primera pregunta, pertene­
ciente en la actualidad al señor mar­
qués de Contadero, fué de don José 
Mora Figueroa, marqués de Tamarón, 
y a los sucesores de éste pasó tal hie­

rro, aunque para 
aplicarlo a otro 
ganado. La seño­
ra marquesa de 
Tamarón vendió 
su vacada —for­
mada con ele­
mentos de la de 
d o n Fernando 
Parladé—, des­
pués de otras por 
ciones que no 
hacen al caso, al 
señor conde de la 
Corte, pero sin el 
hierro, pues éste 
lo aplicaron los 

hijos (don Ramón y don Jaime Mora) 
al ganado que adquirieron del señor 
García Pedrajas —la mitad de lo que 
éste tenía de Francisco Correa, proce­
dente de lo de don Luis Gamero Cívi­
co, que era también Parladé —, a lo 
que agregaron vacas y sementales del 
citado conde de la Corte. Se quedó con 
todo el referido don Ramón, a quien 
heredó su hijo, José Ramón, el cual 
vendió la ganadería, con el hierro, a su 
cuñado, don Salvador Domecq, y her­
manos, quienes si al principio herraron 
con el suyo, el de Veragua, a nombre 
de Hijos de Domecq, desde 1943 lo hi­
cieron con el de Mora Figueroa, obje­
to de su pregunta, hierro que traspa­
saron, con la mayor parte del ganado, 
en 1945, al conde de Antillón, cuyo 
prócer, a su vez, lo vendió todo al se­
ñor marqués de Contadero, su actual 
propietario, como hemos dicho al em-

V 

Hierro de la ganader ía 
de don Salvador Domecq 

pezar. Vea, pues, cómo el repetido hie­
rro no perteneció nunca al señor con­
de de la Corte. Prosigamos. 

No, señor; el hierro que posee don 
José María Arauz de Robles no fué 
antiguamente de don Juan Peña Rico. 
Verá usted: el hierro compuesto con 
las iniciales R S era de don Rufo Se­
rrano, que tenía ganado del que había 
sido recriador Andrés García ( de lo 
de Cipriano Ferrer, viuda de Cúllar, 
etcétera), al que agregó algo proceden­
te de Vicente Martínez; sus herederos 
vendieron aquel conjunto en 1 9 4 5 al 
ex matador de toros Mariano García 
Lora, y éste a dicho don José María 
Arauz de Robles, 
quien luego cam­
bió el hierro por 
el que actual­
mente utiliza, el 
cual (fíjese usted 
bien), es p reci-
do, pero no igual, 
al que fué de don 
Manuel A1 b a-
rrán, cuya gana­
dería, con dicho 
hierro inclusive, 
pasó a ser de don 
Juan Peña Rico, 
y nada tiene que 
ver con la del re­
petido señor Arauz de Robles, quien ha 
cruzado la suya con sendos sementales 
de don Samuel Flores y don Juan Guar-
diola. Aquella de Peña Rico fué enajena­
da por los herederos de dicho señor, en 
1924, al tratante don Manuel Santos, 
en cuyo poder quedaría diluida o mez­
clada con tantas otras reses de recría 
adquiridas de diversas procedencias. 

Y, finalmente, ese hierro en forma 
de B que usted dibuja en su carta apa­
rece un tanto confuso. Se parece mu­
cho al que fué de doña Juana Sánchez, 
esposa de don Matías; pero no pede­
mos afirmarlo de no ofrecernos usted 
un dibujo tratado con más precisión. 

1.165. L . V. G.—Madrid.—Tiene 
usted razón al rectificar nuestra res-

apuesta núm. 1.072: el infortunado ban-

Hierro de la g a n a d e r í a 
de don J o s é María 

Arauz de Robles 

derillero «Sotito» murió en Haro el día 

f 

• 1 

"A otra cosa, mariposa" 
«Lagartijo» el Grande tuvo en cierta ocasión 

una tarde muy mala en Córdoba; el santo se 
le puso de espalda, y en un toro, singularmente, 
se portó de un modo desastroso. Menos echárselo 
ai corral, nada faltó para que la faena resultara 
catastrófica. 

Por la noche, en el Casino discutían varios 
amigos de Rafael, en presencia de éste, las causas e incidentes 
del suceso, y si había quienes cargaban toda la culpa sobre el toro 
marrajo que tan aperreado llevó al matador, no faltaban los que 
censuraban abiertamente al diestro. 

Hasta que «Lagartijo», cansado de escuchar opiniones, exclamó, 
un si es no es molesto por tanta monserga: 

—Cabayeros: amos a deja eso en el orvío, que er toro ya está 
muerto pa sin fin, y yo estoy sentao acá mu serrano. 

Rosario Olmo 

29 de junio de 
1931, y no el 28, 
c o m o nosotros 
dijimos. Pero el 
error es disculpa­
ble hasta cierto 
punto, pues to­
mamos dicho da­
to no de una sola 
obra histórica, si­
no de tres, todas 
ellas de autores 
m u y importan­
tes, co incidentes 
esta vez en la in­
exactitud. H e -
mos podido comprobar que se halla us­
ted en lo cierto al examinar (como de­
bimos hacer en un principio) las colec­
ciones de los semanarios El Eco Tau­
rino, de Madrid, y La Fiesta Brava, 
de Barcelona, correspondientes a di­
cho año, y una vez más hemos sacado 
en consecuencia que los periódicos an­
tiguos vencen frecuentemente a los 
libros en el campo de la utilidad cuan­
do de materias históricas se trata. Mu­
chas gracias. 

1.166. J- M . A.—Madrid.-—Tome 
usted nota de lo que dejamos dicho en 
la anterior respuesta, ya que a-usted 
fué dirigida la número 1.072, objeto 
del error que nos ha hecho advertir 
don L. V. G. 

1.167. S. V. A.—Valencia.—Las 
corridas de la feria de julio en esa ciu­
dad en el año 1924 se ajustaron a los 
carteles siguientes: Día 25, Sánchez 
Mejías, Mariano Montes y Rosario Ol­
mos, toros de Gamero Cívico; día 26, 
los mismos matadores, toros de Pablo 
Romero; día 27, Sánchez Mejías, An­
tonio Márquez y Rosario Olmos, toros 
del marqués de Guadalest; día 28, Sán­
chez Mejías, Villalta y «Algabeño», to­
ros de doña Carmen de Federico; día 
29, Sánchez Mejías, Antonio Márquez 
y «Algabeño», toros de Miura, y día 
30, Sánchez Mejías, Márquez, Villalta 
y «Algabeño», ocho toros: cuatro de 
Campos Várela y otros cuatro de Co-
quilla. 

E l citado Rosario Olmos había to­
mado la alternativa en esa ciudad con 
fecha 11 de mayo de 1923, y por eso 
pudo tomar parte en las corridas an­
tes mencionadas. 

Del matador de toros setabense Joa­
quín Sanz, «Punteret», encontrará us­
ted una detallada biografía, debida a 
nuestro erudito colaborador don Bru­
no del Amo, «Recortes», en el núme­
ro 377 de nuestra revista. No sabemos 
cómo se le ha podido pasar inadverti­
da, si, en efecto, es asiduo lector. 

1.168. A. B. 
Gabia la Grande 
( G r a n a d a ) . 

Las operaciones 
de tienta no dan 
principio en una 
fecha determina­
da; unos gana­
deros las efec­
túan antes que 
otros, e ignora­
mos cuándo se 
celebrarán las de 

Fernando VII 
(Continuará en 
el núm. próximo.) Tienta 
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